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)Jli' estinwdo a·migo;· 

!l!e pide Ud. un pr6logo pam sn libro, tit~t1ado 

·· '];rt 'límtación". 

1 >ero yo le diré con .franqueza que nada lwy más 

!11/it/t que ?tn prólogo, cnando no es el propio autm· el 

'!lit• lo escribe, y 1m motÍ?JO eSJJecial no lojust,;ftca. fl'ue-

1'11 d11 este caso, es 111W pie:Ht emtTCt·ñ:a, que ni aumenta 

11 / di.~rr¡./rmye el mérito de la obnt. 

'l(m com:encido estoy ele lo que le digo, qtte yo ,ja­

IIIIÍN lo lw pedido JXI?'Cl mis publicaciones; en la seg1t1'Í­

dlll1 <te que, wi esta fruta es b~tena, servirá de pasto á las 

!I'I'!'N del cielo, y s1: mala ó 1:nsustancial, irá á cOJ~{I.tn­
r(/¡we eon las lu;das que ccrrebata el viento. 

Un prólogo cfieno en materia litera1•ia, es ·hrútll. 
Su J!o·nya .Ud. ·r¡•ue ,yo d·ije?'tt .nwra•villas de su. obra, y 
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VIII Carta- Prólogo 

que ellct.ftte1'a mala j pwis eontimtaría siéndolo á pesar 

de 1nis kipé1'ooles. Suponga ahora lo contmTio, que sea 

buena, )JC?'O r¡ue )JOJ' ]JreL'ención )Jersonal, como S'ttced& 

con alg1tnos de mtestros críticos, le desmermiant á úa. 
en 8U liD?'.?: )JUes estése üd. ser_¡m·o de q1w szt bondad 1:n­

trínseca ahí se estada, á pesar de mis ironías y mis per­

versas intenciones. 

Pero dirá Ud. que puedo p01' lo menos de&ent·rct-ñar 

de ella las bellezas qzte encierm, pm·a lwcet·las conocer 

del público. A lo cual le contestm·é que no puedo pr•e­

Stt?nir del dó·n de cteÍt31'ÜJ en este género de enl]J?'esa, so­

bre todo en tratándose~ ~le un a publicación que acaba de· 

lwcerse, pues nada lwy üm difícil como j·ttzga1' acerta­

damente un libro mwvo. Las mejm·esplumas, los me­

jores críticos kan estado mzte!ws veces en contradicción 

re8pecto de 'Wt mismo autor y ·una mi8ma obra. / JJes­

gntciado de Slwlce8peare con un p1·ólogo de Voltaú·e pa­

nt 8US dntmas! No le kubiem qttedad@ otro consuelo. 

que rlr.;jarlos al tiempo como lo lL1:2o Esquile con sus tra­

gedias. Pobre .E'clu:ga?Yty: ¿ q1tién no se CPee cttttorizado 

á reírse de él? que Ainclu:tdo, qne ampuloso, q·ue Auero, 

q1te romántico, q1te enemigo ele lcr ?'eal·iclad, la mar. 

Sólo defectos; ni 1ma sola walidad. .!lvan:t:ftdos­
Act lwbido que han llegado á sostene?' que Ec!Leganty es 

la, vergüenza del teatro e.SJXtí'i.ol. Si el mundo e8(Xucka­

m á e8t08 C'I'Ít'icos, Echegaray carece?•Ía de auclítm·ío. 

La ülea de ser JJ1YSe?.'itado;:al Jníbtico }JOr ttna pm'­

sonct más ó menos autori::ada, como se l<ace en 1tn salón 

con las personas que ent?Ytn en él por la ?_)?'Ímera vez, 

esta iden no creo yo q1w lwya podido moverle á lld. al: 
pcdi?·me este próloqo que siu querer escribo. En JJ1'Í-
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Canta- Prél0go IX 

mer luqar, porque mi nombre 1w está todavía consagnt­

d(') en el mundo de las letPas. En segundo l·ugar, pmyue 

lJd. no es una persona de8conocicla, pant qne necesite 

de presentación, pues todos le conocemos ]JO?' s1ts escr·¡'­

tos q1te le honran. En tercer l·ngar, jJOrr¡ue nadie 

necesita ser pnsentaclo JXt?'a saU1' ci lct palestra li­

.temJ•ia. Gracias alJJTincvpio ele libertad consagm­

do por la civilización moderna, todo el qtte puede ense 

ñar vm'dacles, ó clifencle?' ideales, ó combatÍ?' erroTes, 

tiene el clereclw, más aún, el deber de !tablar muy alto, 

cmno lo tiene el sacerdote de enseña?' la verdad J'eligiosa 

desde la cátedra sagrada. J.Vo hacerlo, sePÍa ponerse en 

peor condición que el avaJ'O, que df:!jet perecer de lwm­

bre y de ./Pío á los menesterosos. 

Otra ?'etzón que tengo paret cPea qne este pTólogo se­

:ni ele ninqún 'oalor pant su Ubro, es que yo jamás esm'l:­

bo en verso, y q1te por consiq1lÍente m·i incompetencia es 

mayor en esto ele juzga?' un lib?'O ele jJoesías como el 
.suyo. 

Esto no quiere deciP que no pueda yo l·ibPc 

mente manifesütde mis ?:mpresiones JJe1'8onales, darpues 

de la lectura ele su obnr,. 

Si se prescinde de alqmws versos qtte nqw:e1'en pu­

limento, y ele alqmws estJ'ofa¡;; en q·ue .m numen de JJOe­

ia se de81Jet?wcey" en su cm~junto "La Tentación" es un 

poema lwn1wso y delicado, q~te hace pensa?·, y que deja 

C01JW sat-urado en el palada?', en toda el al?iw, ~m clqjo 

áe perfume suave y dttJ•aclero. Hay completa ttm:dacl 

ele acción en elJJlan, pues atm las partes más .flojas es­

ttir¿ liqadas al asunto. .Desde que principia la misa 

lwsta la elevación, es decir en bTeves 1ninutos, nos lwce 
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X Carta·- Prólogo· 

)Jascw Ud. ¿JOJ' ·un nmnclo ele ibts1:ones doraclás, d'e re­

cnerclos llenos de vida y de Jxtsión que el sacerdote evoca· 

á su pesar, al ·ver rrpm·ece1' en la lwstia santa la imagen 

·vol7tptuosa de esa m~der qu; amó 1m día . ... ¡ Qué ar­

?ncts aq1téllas, tan teJ•ribles, con que lct tentación embiste 

contra el Jrflnistro del Señor 1 .B?t vano el sacerdote po­

ne jJOr delante lo f~tgaz ele la vida, lct maldad de los· 

hombres, ltt _pasión y 1TWe1'te de Jesús, y le~ ]Jaz y l(~ dul­

ce soledad de los claustros/ en vano en aquelsup¡·emo ins­

tarde ele prueba, elevct á (a Jviaclre ele Dios ima jJle,qarict 

a:rcliente/ en vano, pm·que nada hay en la tier?Yt cmno· 

el Cí11W1', ni nada lwy cmnpamble con los hechizos de esa 

1ru~jer que amó en su j?tventucl, cuya imagen está viendo­

en lct lwstia consagmdct/ i1nagen q1te le habla de ct11WJ' y 
de placeres con ln m·ism.a voz con qne Le hablara wn día> 

y que, menos exigente que antes, le o .frece alwra entJ•egaJ'­

se á sus bnt2os en alma y cuerpo . ... Y ese sacerdote, 

qne aú mira ·esa inwgen'deformas de Fenus Citerea, 

que sm¡;¡•Íe con esa som·ir;c( d:i1.1i1tct y ardiente, y q_1w así 

le escuclw. esas JXtlabras lwncMclas ele pl'omesas de en­

cantos inefables, y que ya siente en sus mt;jillas el.fueqo 

de sus labios vol?tptuoso.~ .... ese pobn;, sacerdote, á. lec 

evocación de placeres pasados, y á la p1·omesrt de place­

?'es presentes, siente cle8pm'trtT8e con más m:gor que mm­

ca emociones ]Jasadas, y estremecerse de 1wevo sus cap­

?W8 que le habían pal'eciclo bien 11HteJ'tas, y 1xtcilc¡, s1c 

fe, y se le abrasa ele .fiebre la cabeza, y le salen canas, 

y su voluntad se 1'Íncle, y cae sin sentido, teru:endo entre 

sus dedos .fragmentos de la host·ia consag?'Ctcla. 

La Tentación lw tTi1tn.fado. La Tentación . ... e& 

decil', la Vida y el Amor. 
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!!ay canto8 en este poema, que merecr;n mención e.s­

¡;coial, como "La Jl1ujer", el himno al anwT, en "Ora­

i:t!5n"., "La Vi:ctoria", y más gue toclo, "Color ele 1·o.sa'' 
m1. qne hay flniclez, naturalülacl y sentimiento. 

6udófiLo C~Lvau;;. 

Quilo: 1\'oviembr~· 24 de I9I I. 
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ETOPEYA 

"Todo lo que se relaciona con el ade· 
lanto de la juventud, me entusiasma en 
sumo grado, por eso, gustoso pertene 
cerfa á esa Sociedad. (r) 

"Mas, sobre no tener conocimiento 
de sus Esta tu tos, no me es dado aún 
tratar personalmente á ninguno de sus 
socios, honor del que me he privado 
por mi corta y reciente permanencia 
en la patria de O'Higgins. 

"Así es que no encuentro quien patro· 
cine mi ingreso á esa Institución" (Car­
ta que. el I2 de.ftmio de r899, me dir(f·iá don 
Alejaudro Audrade Coe1lo, en Santiag-o). 

Hace poco más de dos lustros que recibí la carta de Ale­

jandro Andrade Coello, de -la que algunos párrafos principales 

transcribo más arriba. 

Era tan sincera, tan fiel expresión de'sus sentimientos y 

deseos, que no pude dudar un momento y le ofrecí mi amistad. 

Fué entonces, cuando él entró á la Academia Literaria 

"Eduardo de la Barra", institución con entusiasmo sostenida 

por unos cuántos amigos jóvenes, admiradores _y cultivadores 

de las bellas letras. 

(r) La Academia Literaria "Eduardo de la Barra". 
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Su e ni rada en la Sociedad alcanzó las proporciones ele un 

acontecimiento, de algo extraordinario, tanto porque era el pri­

mer joven extranjero que i ella ingresaba, cmmto por su no­

toria reputación literaria. 

Recuerdo aún su primera asistencia. 

Era una noche de frío intenso. Espesos nubarrones negros 

daban al cielo un tinte sombrío y brumoso. La ciudad de 

Santiago, ele común tan bulliciosa y alegre, se hallaba sumida 

en honda meditación. U no que otro transeunte atravesaba 

por la calle de Castro, (2) y sus pasos aislados, resonaban en 

el pavimento, con extral1o sonido, que se iba apaganclo po­

co á poco, como misteriosamente. 

La sala de sesiones ele la Academia, empezaba i tomar 

animación á medida que los socios iban llegando. Se comen­

taba vivamente las últimas obras publicadas. 

Ese día había aparecido el N~ 4 ele ''La Semana", órgano· 

de la institución, y los t¡uc no tomaban parte en el corro ma. 

yor, se dispersaban por la sala revisando ávidamente las colum­

nas del periódico, hasta detener complacidos la vista en aque­

llas que ostt'ntaban un trabajo propio. 

En aquel número se leía un hermoso artículo, lleno de 

tiernas reminiscencias de la edad feliz, en que nada perturba 

nuestra eterna inocente alegría, intitulado" Ne!atos de la f¡zjlw­

cia", redactado por la pluma de un nuevo socio, que debía incor­

porarse ese mismo día á la sociedad: Alejandro Andrade Coello. 

La animación era general, y la amena charla, sólo inte­

rrumpíase de vez· en cuando para celebrar la llegada de algún 

compañero ele labores. 

De improviso, cruzó el dintel ele la entrada un joven mo­

reno, rigurosamente envuelto en sobretodo de pieles, de aspecto 

tropical y gafas de oro. Entonces un nombre corrió, sollo 11oce, 

ele boca en boca: es Andrade Coello, el nuevo socio. 

(2) Calle en que se halla e·l local de la Academia. 
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Después de las prese;¡taciones de estilo, se abrió la sesión, 

y Andrade Coello ocupó con circunspección su <1siento. 

Tod<1s las miradas convergían á él. Le estudiábamos de-· 

lenid<lmente. Tendíra de 16 á 17 años ele edad. 

Una vez llegada la hora de la lectura de composiciones, el 

Presidente, como es costumbre con un nuevo académico, le 

cedió la palabra par<t que pronunciara su discurso de incorpora­

ción, y él, desabrochándose su grueso gabán, sacó de un bolsi­

llo interior gordo milo ele papeles, que leyó con voz emocionada 

pero clara: era un interesante y cletallaclo estudio sobre Juan 

Montalvo, el incomparable autor ele los "Capítulos que se le 

oh1idaro11 tÍ C:rvantus", 2l cual pintaba con enérgicas y vi­

lnantes pinceladas del más puro colorido. 

Todos le escuchábamos con suma atención: queríamos pe­

netrarnos de su valer, quedamos apreciar sus gustos é ideas li­

terarias. El leía impresionado, leía á un auditorio estrecho, 

reducido, pero que recién :1cababa de conocer; á un auditorio 

que quién sabe si sería severo para juzgarlo. Empero, si mien­

tras duraba la lectura, algún temor le asaltó, ese temor debe 

de haber desaparecido inmediatamente después ele terminada, 

pues, los q11e le tenían cerca, le estrecharon efusivamcnte la 

mano, mientras los que estábamos distantes le aplaudimos á 

palma batiente, reconociendo los méritos de su concienzudo 

trabajo. 

El se sintió ag-radecido y reconfo¡•taclo: me imagino que 

debe ele hab.er experimentado la grata sensación que siente to­

do aquél que se ve comprendido y apreciado en su justo límite. 

Desc!P. entonces, ya le conocíamos como prosista: se nos 

había revelado correcto y castizo en "Juan !J!IontahJo" y en 

"Relatos de /,¡ fnjáncia". 

No tardamos en conocer al poeta. 

Uno de sus primeros trabajos, en verso, leído en la Aca­

demia, fue "JV!újer Suólil!ie", poema correctamente escrito en 

hermosos endecasílabos, lleno ele arranques viriles, que retratan 
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la indignación que despertaban en su alma soñadora, las inicuas 

injusticias de los grandes para con el mártir deportado de la Isla 

del Diablo, y de palabras de la más justa admiración dedicadas 

.á la heroica esposa, que conmovía noblemente á la Europa, 
proclamando, á los cuatro vientos, la inocencia de su querido 

Alfredo ..••• 

En este poema, Andrade Coello se manifiesta profundamen-

<te inspirado. Su primera estrofa, por ejemplo, que dice: 

¡Abro el libro del mundo! Con asombro 

el desfile imponente pasar miro 

de cien generaciones que caminan 

hacia el antro profundo del olvido: 

los pueblos, las edades vigorosas, 

los cetros, las coronas, los caudillos, 

al golpe de piqueta formidable 

de los años, faJan ge ele enemigos 

que destruyen las obras de los hombres, 

se desploman con recio, enorme ruido. 

Todo cede al impulso irresistible 

del tridente ciclópeo de los siglos, 

·es de lo más bella y correcta, y durante todo el curso del 

poema estas dos cualidades, que dominan al principiar el 

-canto, no decaen un momento. 

He leído muchas otras sabrosas poesías de Andrade Coe­

llo, algunas del género erótico, y considero que todas ellas no lle­

gan á la altura de "Mujer Sublime", ''Ramillete", "Notas de mi 

.lira", "La Tentación" y Hojas secas''. En esta última, es­

crita en octavas octosílabas, el autor se demuestra positivista, 

-desengañado de las fanáticas enseñanzas de algunos minis­

tros del catolicismo, que hacen de la religión del sublime 

Cristo una mercancía para su peculio particular. 

Sus poesías todas, sin embargo, revelan inspiración y ori­

ginaHdad, son sencillas y sentimentales: prueba de ello es su 

.delicado librito "Versos en agraz'' 
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Sin detenerme á estudiar cada una de las composiciones. 

que contiene este tomitó, idiré solo que la belleza de los pensa­

nlientos va en escala ascendente de la. primera á la última· 

púgina. 

En la revista santiaguina La Lira Chilnta, de Fernández,. 

Montalva, llamó la atención el siguiente soneto á La Vida: 

Si la vida es incauta mariposa 

que de la luz en pos revolotea; 

si es cotidiano circo de pelea, 

cuya escena termina con la fosa; 

Si liviana, veloz y caprichosa 

al punto se evapora, cual la idea; 

si el bien des·eado es oro que escasea 

y el mal horrible mina prodigiosa; 

si el hombre en el mercado de la vida 

vende su bienestar y su conciencia 

por la vana fortuna y poderío; 

Si la virtud es reo perseguida 

que triste corre sin hallar clemencia, 

¿vale la pena de vivir, Dios mío? 

Agrádame, empero, más su prosa, con sus períodos ele­

gantemente cortados, en la cual el autor, ya no rebelde á la· 

tiranía del ritmo, ni de la rima, puede explayar más sus senti­

mientos artísticos y dar más vuelo á su espíritu netamente li­

beral y filosófico, partidario de la historia y de su honda. 

psicología. 

Mas, Anclrade Coello, no ha sido favorecido por la natnra­

leza tan sólo como literato; es, además, un orador; un orador 

de fuste, que arranca entusiastas aplausos á la conclusión de· 
rada uno de sus brillantes pasajes, rápidiunente encendidos en 
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su fecunda imaginación, que brotan de sus labios en ordenadc 

torrente y van á herir la fibra sensible del corazón del audito­

rio, que se siente arrastrado por su elocueucia, cálida y feliz. 

Guarda mi memoria el recuerdo de un::~. sesión tempestuo-

.sa de la Academia, en la qtte quién sabe si ésta hubiera sucum­

bido, á no ser porque, en medio de la tempestad, se alzó la 

palabra sincera del consocio ecuatoriano, quien, poniéndose de 

pie, en una ardorosa peroración, exhortó á los socios el cum­

plimiento de sus deberes, el olvido de rencillas destru~toras, 

·que matan en germen las más justas aspiraciones: habló por el 

bien general de la Academia; aconsejó no dejarse arrastrar por la 

pasión impremeditada, encendida por las hirientes palabras lan . 

. zadas, sin quererlo, en un instante de lamentable ofuscamiento. 

Aquella vez, sobre todo, estuvo elocuentísimo, y su discurso, 

iniciado en lo más ensordecedor de la batahola, concluyó en un 

silencio imponente, clara m.anifestación del respeto y cariño con 

·que habían sido escuchadas las palabras ele concordia, nacidas 

·de un corazón amigo y bien intencionado, que lograba hacer 

·volver la razón y la calma entorpecidas. 

Desde entonces, en nuestra Academia, ocupó un .]ugar 

prominente, Era considerado como uno de los socios más 

clisting~iclos, por su inteligencia clara é ingeniosa, por la bon­

dad de sil carácter, por la. sinceridad ele su corazón ; activo, 

emprendedor, laborioso: siempre le veíamos al frente de todas 

nuestras tareas intelectuales y organizadoras, presto para po­

nerse á ia cabeza de nuestros t rab¡¡jos, hasta salir satisfecho del 

-resultado. 

Y la Academia Literaria "Eduardo de la Barra'1, no fue 

ingrata: bien pronto supo premiar su inteligencia y entusias· 

m o: primero le eligió su Vicepresidente y después, por des­

gracia poco tiempo antes de que partiera á su patria, su Pre­

sidente. En estos puestos de confianza y responsabilidad, ja· 

más mereció censura alguna, ni la menor, de nadie, todos nos 

'sentíamos .satisfechos de su caballerosidad, energía y justicia y 
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del rumbo que daba á la Institución, la que, cuando él regresó 

:'t su patria y años después, le dedicó un álbum de autógrafos. 

Cuando la Academia tuvo noticia de su próxima partida, 

:'t mediados de Octubre de 1899, organizó una sesión solemne 

·<.:n su honor; pero él, extremadamente sensible á las manifesta­

ciones del afecto, y sobre modo modesto, comprendió que 

aquélla iba á ser una dolorosa despedida, y, para evitarla, en 

una risueña mañana ele primavera, exuberante de rica vegeta­

·Ción, abandonó silenciosamente Santiago, ocultando el dolor 

que le invadía y llevando en el alma un recuerdo ele impere­

·ccdero agradecimiento, para este Chile, que tiene los brazos 

abiertos, dispuesto á recibir, no sólo á cuanto sér humano 

·quiera abrigarse á la sombra ele tan benigno clima, sino, muy es­

pecialmente, á los cultivadores del talento y ele la ciencia. 

A ndrade Coello es una inteligencia sólida. y bien consti­

tuida, perseverante en el trabajo: cuando se propone hacer 

.algo, lo hace. Tendrá que salvar vallas, pr.ra otros insalvables, 

·pero él no se amedrenta: las salvará, y le veremos, al fin, co­

ronar sus esfuerzos con el éxito. 

Es joven, tiene z8 años, y con fundamento se puede espe­

rar que, dentro ele . poco, figurar.á con brillo en la Literatura 

Americana, pues, con sólido estudio, ya madurando más y más 

·su talento, del que algún día se enorgullecerá el Ecuador. 

Me manifestó el deseo de que le ·escribiera el Prólogo de su 

libro ".Primeras Pág-inas". ( I) Empero, como no conozco las 

ideas ni sentimientos que en él predominan, me he limitado á 

{r) Libro que su autor lo conserva inéc\Ho .. 
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insertar los atiteriores recuerdos y comentarios sobre su perso­

na y algunas de sus ya numerosas obras, sin pretensión lite-

raria alguna, y sólo para corresponder á la distinción de un. 

amigo ecuatoriano que me honra con su amistad, y dejar cons­

tancia del sincero afecto que le profesa un chileno que ha 

sabido apreciar su bondadoso corazón, siempre abierto á todas. 

las buenas inspiraciones, y su talento, puesto al servicio de to­

das las más nobles causas. 

Manuel Gaete Fagalde. 

Santiaxo de Cltif,•, tÍ 18 de Septiembre de 191 I. 
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I 

EN EL TEMPLO 

\{A á comen:r,nr la Hestn:, cori pompa peregÍ·ina. 

l•:xeclso riela el día para la fe católica: 

1 ,a sacra ceremonia es lujo que faseina, 

Y la ortodoxa gen te, que sol de amor anima, 

!•:11 actitud se encuentra sumisa y apostólica. 

Todo es muniticencia en torno del santuario, 

1 lo mímse el clel'l'oche ele luces y de galas; 

1 ,as múltiples imágenes, de espléndido vestuario 

Y linas lantejuelas, se exhiben por escalas, 

:--lohrc peanas lindas, honor del estatuario. 
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Las flores y guirnaldas despiden suave aroma; 
Caricia de alhucema, es soplo embriagador; 
Y junto á los turíferos columna de humo asoma, 

Que sube en espil'ales, ó lento giro toma, 
Llegando hasta el cimborio, do piérdese en redot·. 

Hojas de cera artísticas adornan á los cirios, 
Que innúmeros se ostentan en todos los altares, 
Y en los jarrones bellos, con rosas y con lirios, 
Reproducidos vénse milagros y martirios 
De santos que en el cielo se cuentan por millares. 

En armoniosas trovas de bíblico argumento, 
Las voces magistrales resuenan d~sde el coro : 
Entonces impulsado de místico ardimiento, 
Al són de aquellas notas, se abisma el pensamiento, 
En tanto ellas repiten : "i Bendito Dios, te adoro!" 

En el grandioso templo su gTey así reunida 
Eleva sacras preces de todo corazón ; 
Distintas en la tierra y cÍoblcs en la vida, 
Hasta el Empíreo suben en úna confundida, 
Cual súplica uniforme, cual única oración. 

?\Iienkas cada hombre dice: "i Oh, Dios! tu poder creo 
Porque él me da pujanza y aliento en la pelea; 
Por tí en la masa inerte belleza y vida veo, 
En los tejidos frágiles tu fuerza oculta leo 

Y en el cerebro humano los signos de la idea" ; 

Cada mujer exclama : "Dios santo, yo te adoro, 
Porque tu amor fomenta la devoción visible, 
Y porque de mi seno tú cuidas el tesoro, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



¡\k,ianclro Anclrade CoeJlo 

'l'1í nutres á mis hijos, sofocas tú mi lloro, 
1 )nndo á los ojos mustios un brillo bonancible" .... 

¡;;sta plegaria doble que asciende hacia el Eterno, 
:\lüzclándose en la altura, cual observó Renán, 
No cspn.rce por las naves de chapitel moderno, 
( :orno un clamor solemne, un tt-ino sempiterno, 
(l¡w infunde en nuestras almas piedad y santo afán. 

¡Cuántos anhelos infinitos llega 
el santo á concebir entre sus místicos 
arrebatos de amor; cuántas congojns 
afligen al espíritu acosado 
pOI' los duros arpones de la carne; 
currntos votos y cuántas esperanzas 
que alimenta la fe, todo se uduna 
del templo entl'e los m:ut·os sacrosantos! 
Los humildes elevan rogativas 
con la frente en el polvo; los altivos 
se prosternan también con religiosa 
actitud. Vierten lágrimas contritos 
los pecadores que escuchar desean 
la palabra divina. l\;xudadones 
de almas dolientes qtie la eluda mata; 
brotes del corazón arrepentido; 
sollozos y oraciones, cantos, súplicas, 
van hasta el ara donde Cristo muet'e 
por redimit· al mundo. En espimlos, 
impregnando ele aromas el espacio, 
sube el sahumerio; así ele los deyotos 
asciende la plegaria hasta los cielos. 
Se confunde, se humilla, se anonada 
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la, soberbia humanal, en el recinto 
donde todos doblegan la rodilla 
y depur¡¡,n mundanos pensamient9h 
Cesa un momento de aletear .el buitre 
fatídico del odio y la venganza; 

La ten taéión 

duerme un momento el terrenal bnllicio, 
con todas sus groseras inquietudes, 
con sus placeres y mentidos goces, 
y se dan muda cita los creyentes, 
unidos por el lazo de una idea, 
en un mismo santuario congregados 
á adorar al Señor de sus mayÓres. 
Aparentan respeto : ya en silm~cio, 
ya gTaves, ya con rostros deternura, 
no riñen, ni discrepan : es familia 
que viene á perdonar : un mismo culto 
}e liga, y en iguales tiernos brazos 
se entrega. Tallos hijos cariñosos 
de una madre común, hacia ella corren, 
y los bendice, murmurando al punto 
una misma oración: "¡hijos del alma l 
¡hijos del corazón l, os quiero á todos. 
¡ Benditos seáis, sin distinci6n alguna ! 
¡Venid, que á todos os llevé en mi seno!". 
La Iglesia dice así, y á sus cofrades 
confunde en la igualdad de una caricia, 
En el templo agrupándoles con j1í.bilo. 
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TI 

LA MISA 

Y A va á empezar la .Misa, incruento sacrificio: 
Arreglan los acólitos el santo altar mayor; 
Plateadas vinajeras y lo demás propicio 
I~:n las ct·edencias ponen, con luz para el oficio, 
l~:n palmatoria digna de aquel ritual primor. 

~iguiendo al monacillo, al medio del santuario, 
Con tres genuHexiones el sacerdote avanza, 
Nube á besar el am, arl'egla el rico hostiario, 
l~:n el misal señala las preces del breviario, 
Y baja á dar principio al salmo ele ordenanza. 

Los tieles se arrodillan desde el Oo1~jiteor, Deo, 
Cuando el levita joven inclina su cabeza., 
De santidad se abrasa con llamas de pnreza, 
\Iedita en Jesucristo, que es inocente reo, 
~e da golpes de pecho y con ternura reza. 

5 
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III 

EXPLICACION DE LA MISA 

RE~IERE la leyenda, L}Ue, en los remotos años, 
Bl Dios de las alturas mandaba le ofreciesen, 
Cual santos sacrificios, la flor de los rebaños, 
Los animales limpios de máculas y daños, 
Para que así, vistosos, con gusto aceptos fuesen. 

Según cristiano dogma, después de aquella usanza 
La ley de Gracia vino, así la fe predica, 
Y al homenaje cruento y á la feroz matanza, 
Siguió otra ceremonia incruenta y de esperanza, 
En que, en vez de un cordero, Jestí.s se sacrifica. 

De aquí brotó la Misa, que sn pasión recuerda, 
En la que con la víctima conftíndese el \'erdugo ; 

Y el artificio ingente con la unidad concuerda: 
Allí Cristo se humilla, porque jamás se pierda 
La ln~manidad salvada, que enaltecerla plugo. 

Y su bondad fue suma, pues quiso cada día 
Él ser el ofrecido y ser ofrecedor, 
Formando paradoja, que no la comprendía 
Quien ignoraba, ciego, que Dios se refundía 
En su ministro, el hombre, cual prueba de su amor. 
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[1;n esto meditaba el joven celebrante, 
( :nfíido á los misterios de aquella religión; 
Y el órgano sagrado, sonando con unción, 
1<:1 l'ito ele la Misa seguía concertante, 
Y el canto iba infundiendo profunda devoción. 

Los fieles, cuidadosos del fondo de la Misa, 
Uon emoción repasan su gran significado, 
Sus ac;tos especiales, su divinal divisa, 
Con todos los pasajes que la liturgia avisa, 
Buscando con fe en ellos un símil apropiado. 

Segtí.n los santos piensan, de Cristo en el Calvario 
11:1 fl'aile es la figura; amito áspero velo 
c.¿ue el rostro le cubría; y el alba, es el vestuario 
<.¿ue Herodes como burla le puso sanguinario, 
1 Iaciénclole vil mofa y escarnio sin consuelo. 

El síngulo, es la imagen de azotes y ataduras 
Con que le atormentaron las hordas de judíos; 
Se mim en el manípulo segundas ligaduras 
(~ue á la columna le unen, do atroces amarguras 
Sufrió con el fiajelo de sátrapas impíos. 

La estola representa-nueva crueldad humana­
La soga que á su cuello rodearon los sayones, 
Cuando de heridas lleno hacia la cumbre insana 
Arrastl'a el leño duro, con fuerza sobrehumana, 
Do le crucificaron los fieros corazones. 

Por último, es emblema de aquel ropaje grana 
Con el que revistiéndole en mito le cambiaron, 
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La fúlgida casulla de nO\'edad pagana, 
t1iendo: además, el símbolo, por opinión cristiana, 
De b inconsútil túnica que al fin le despojaron. 

Y muchos concurrentes al acto expiatorio, 
Tres partes principales sabían que éste encierra: 
La de los Oatecúnwnos, que va hasta el Ofertm·io; 
La de los 8acrfflcios, que, culto obligatorio, 
Se extiende al Pata JVoste1· / .r el otro el tlnal cierra. 

· El mto de los l(lfPÍes misericordia anhelan, 
1:-'c ¡·cgoeijan luego, porque se anuncia el Glm·ia, 
Y cuando el padre gl'ita: Oremus, se consuelan, 
Y al Domimts vobi8cwn solicitud revelan, 
Se 11listan en la BzJÍ8tola, que es luz preparatoria. 

En el (i¡·adual pi·ometen constante penitencia; 

El _;Lllr:lt{ja indica que el alma halló perdón, 
Quedando por tal gracia gozosa la eonciencia; 
Explica el E1-•angelio con su íntegra apal'Íeneia, 
De Cristo la doctl"ina y stl alta confesión. 

El C1•edo es corolario, prosiguen los c1eYotos, 
De la cnsefíanza noble que, opíma en frutos snntos, 
Propnga el B~.·a·ngelio con ejemplares votos 
])e abominar el vicio, fecundo en alborotos, 
Que, ele infernal odgen, pro,·oca sólo espantos. 
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IV 

LA ELEVACION DE L/. HOSTIA 

SmuEN las almas culti,·amlo el fuego 
de amor :í Dios. Cual rosas perfumada¡.; 
que al soplo matinal abren sus cálices 
y reciben el beso del rocío, 
no de otm sue1·te sus congojas cuentan, 
sus íntimos dolo1·es al que expim 
ci!L\'ado ·en una c•·uz ; ab1·en sus peehos 
y le confiesan sus anhelos todos, 
le piden que se duela de los ye1·r·os 
de la humana porción de pecador·cs, 
que, ciegos á la gracia, no comprenden 
que .T esús es consuelo y enseiíanza 
que en la pasión ele Cr·isto está la fuente 
de inspiración, de luz y de tcl't1ezas, 
el bálsamo bendito para todas 
las hel'idas morales ; los ejemplos 
de santidad y abnegación sublimes, 
ele valm· sin igual y resignado 
cspÍI'Ítu c•·ístiano. 
el feryor religioso. 

Va en crescemlo 
El pueblo humilde, 

con la prístina fe del carbonero, 
reza .r suplica. Sus plegadas tienen 
mezcla de asombro, ad01·aeión y llanto. 

IJ 
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Snpeemo tr·ance. Baten alas nítidas, 
cual palomas de amor y dé misterio, 
la_s oraciones que hasta Dios se encumbran. 
¡ Cuánta unción ! Queda el ánimo suspenso 
al ver que en el altat· todo es augusto 
y santo. Se conmueven y arrodillan 
los fieles. En la música sagrada, 
con notas de profundo misticismo, 
ha.r dolor y elocuencia. Nos seduce 
ta,nta piedad de los sencillos seres 
que, levantando la mirada al cielo, 
henchidos de dulzuras y esperanzas, 
sufren conformes los pmtiados males 
de la existencia. li~s la oraeí6t~ un hilo 
fuerte: invisible basta el empíreo sube, 
á las manos de Dios, que lo recibe 

como la única prenda de.la.tierra, 
por la que se transmiten los afectos-
y da la mente los sublimes rayos, 
emanaciones de la luz divina. 
Tirad de él cada vez que la conciencia 
quiera dormir· en descuidado sueño, 
y al punto alcanzaréis vigor y fuerza 
en medio de las penas de la vida. 
N u u ca se arranca esa impalpable cuerda, 
mensajera del alma pensativa, 
teléfono del cielo con la tiena. 

Es el supremo instante en que aparece en a.lto 
la Hostia consagrada por siervo del Señor ; 
mas, simultiíneainente, le toman por asalto 
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111 juvenil m'inistro terrible sobresalto 

,1' Pxtraños pensnmientos de un ángel tentador. 

(~uizá febricitante, recorre de su vida 

do nspinas y de flores, ele llanto y de placee, 

ol desigual sendero, la etapa nialdecida, 
1111 la que vi6, cuitado; su suerte suspendida 

d!\ místicos anhelos, mas no de una mnjer. 

r todo su pa?ado acude á la, memoria, 

hilltiendo se revela su carne siempre débil .... 

ltnenerda está perdiendo sus días de dctoria, 

In Pelad de las conquistas con su amorosa historia, 

y de su pecho exhala sus pi ro oculto y flébil. 

V 

MEDITACION 

COi\IO un ave que al suelo 

Sin bullicio bajara del cielo, 

Suavemente meciendo sus alas ¿le nlbo1·; 

Así viene Prudencia, 

Que se nutre con s6lo paciencia, 

Desde el trono bendito, mornda de Dios. 

Es un ángel modesto 

C[ue por tímido ocnltase presto, 

11 
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Pot·que teme perdet· su quet·ida virtud. 

Vit·gen sabia, que apma 

1•:1 silencio con santa cordura, 

Y qne vive contenta en perpetua quietud. 

Como ftm· impalpable 

Que esparciera perfume agradable, 

ltegalando {i las almas esencias del bien ; 

Tal la dulce Prudencia, 

Penekando en la humnna conciencia, 

Deja suaves efluvios de inmenso \'aler. 

Cuando parcial nos vicia 

Del mundo la pasión, 

.Justicia, 

Remedia. la afiicción. 

Porque en el mundo es ella 

j;'aro de viva lm~, 

l!:strella 
Que rnsg;arfi el capuz.. 

Si la virtud vaeila 

Del mal con el turbión, 

Vigila, 
.Justicia, mi razón. 

Cuando naufrague el justo 

De envidia e11 negt·o nuu·, 

Adusto, 

.J nsticia he ele clamai·. 

Saetas de mentí nt 
.:\1 inocente nw, 
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~Ins mira 
Que nunca le herirán. 

Es reina la Justicia 
De sin igual poder, 

Que inicia 
Los triunfos del saber. 

Así fel'Fiente piensa el sacerdote, Yiendo 
1 lile afectos mundanales en su alma van surgiendo . 
. bí frente del am medita, cuando avanza 
ldmt tenebrosa ele mal y de añoranza. 

Más negro que la noche, más hól'l'ido que el rayo, 
f'¡·ofunclo como un piélago, sombrío cual la muerte, 
:-\11 corazón se queda sumido en cruel desmayo: 
La Tentación prosigue su diabólico ensayo, 
Y ataca al sacerdote en aquel trance fuerte. 

VI 

EVOCACION 

Cmw huracfín deshecho que pasa por la tiel'l'a, 
Perdiendo los sombríos, las flores deshojando, 
Talando los vergeles, nuncio de duelo y guerra; 
Así pasó por su alma, con prontitud que aterm, 
La sombra de su dicha, sólo aflicCión dejando. 

1' ·' 
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Un tiempo, tiempo hermoso, mas pronto desgraciado, 
Feliz se figuraba, porque un edén se abría 
De dulce ideal henchido, cerca á su hogar amado, 
Cuando una virgen bella, de rostro no soñado, 
Cruzóseen su camino cual luminosa guía. 

tiiguió como un autómata la irresísti ble huella 
Que en su alma iba dejando tan linda criatura; 

Se deslumbró su mente al brillo de esa estrella; 
Y en su interior se dijo : "Me perderé sin ella: 
Mas si á la postre me ama, no quiero más ventura''. 

¡Oh, recuerdos felices! de mi mente 
Huid, huid, porque acortáis mi vida, 
Trayéndome la imagen bendecida 
A quien ün tiempo amé sinceramente. 

Ali·efrescar dulce ilusión pasada, 
Be siente el pecho herido de honda pena. 
;, Por qué siendo ella mía, pensé ajena, 
La rica prenda de un edén sacada 1 

m cielo desde niño me hizo verla, 
Y juzgué no duraba la visión .... 
t Y por qué la adoré de corazón 
Para, infeliz, después Yeloz perderla ? ... 

Pe1·derla por mi culpa: el hipnotismo 
De falsa educación, la cobardía 
lvie han dicho que olvidándola seguía 
Mi santa vocación, el misticismo. 

¡Miserable mortal ! La dicha humamt 
Es símil ele la nube que en el cielo 
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Asmna tarde, cual hermoso Yelo, 
Y al punto se disipa en la mañana. 

No la busquemos nunca en la existencia, 

Porque es fior tan valiosa y delicada, 
Que quien fresca la observa y perfumada. 
Al quererla tomar, piercle su esencia. 

VII 

AMOR 

!\ OLULLAS del OCCano de lóbrega existencia, 
1 )o cnfm·ecidas rugen la<; omhs de los males, 

SI\ yet·gue un gentil far<J ele pum refulgencia, 
(l·te rasga densa bt·uma, tal luz tiene y potencia, 

Y es lampo gigantesco que alumbra á los mortales. 

I<~s el amor perfecto este bendito faro, 
(J,tte, de un confín á otro del mar de nuestra vida, 
1 )nstella poderoso, sirviénr1onos ele amparo, 

Pot·q u e su intensa llama, ardiendo sin reparo, 
Aelara á los que bogan en nave combatida. 

l<~s el factor primero que infunde en la natura 

r~tl general pujanza, su ingente actividad ; 

'S 

11}.; el ¡uc encarna egregio, con pasmo, la hcrlllosura, 
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Representando fúlgido la gracia y galanura " 
Con lumbres celestiales, con himnos de verdad. 

¡Oh, si el amor se pierde! ¡Cuán desgraciado el hombre!: 
De senda cambia al punto privado ele ese guía; 
Uuando olvidat· se suele tan importante nombt·e, 
Los sinsabores cunden, nada hay que nos escombre 
De males y de estorbos que impiden la alegl'Ía. 

VIII 

MONOLOGO 

EI. fmile, desechando() ideas que no inspiran 
La perfección del alma ni el verdadero amor, 
En medio de la angustia de los que así deliran, 
Clavó en la azul esfera sus ojos que suspiran, 
Y en nn monólogo íntimo, se dijo con dolor: 

"La vida, en l'et·dacl, es humo 
Que se disipa al instante, 
V a por insignificante 
Que no sé do va á morir. 
Todos juzgan que es problema 
Cuya ecuación nos asombra 
Y ott·os que es cual fútil sombra, 
(lue se ocuita sin sentir. 
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J_¡a, vida es ligera nube 
(~ue se pierde en lontananza, 
Uomo un sueño de espemnza 
Que por la mente pasó; 
Imp~t·ceptible destello 
(,¿ne en la t.riste noche ob.o;icum 
Mostró apenas su hermosn•·a: 
Y de pronto se extinguió. 

La vida es ola agitada 
De un océano bravío, 
Do perdiéndose el navío 
~e ve muerte en derredot·. 
De la pt·ocela juguete, 
En \'ano dicha desea, 
El mortal, si le golpea 

Ola, amarga del turbión. 

Así luchando int.t-anqnilo 
En busca de algún consuelo, 
Pasat·á por este suelo 
11~1 que abl'iga vil pasión; 
Mientras el hombre virtuoso, 

Naúfrago es que, con paciencia, 
Al fin mira en su conciencia 
La tabla de S!tlvación. 

Baratija que se, pierde, 
Oropel que nos engaña) 
Falsedades y patraña 
Es la vida para mí. 
Delirio del que se muere, 

17 
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Desdicha no i'maginarla, 

¡ No se ·llama ésto vivir~ 

La tent<tciói·, 

l Qué. es la¡Yida~----"Los tormentos 

Que .pos acosan sin tasa, 

Y nos ~¡gp.en clesde casa 

Hasta etsepulero, en kopel. 
¡,Qué es la vida ?-:Maldiciones 

Que al cielo el dfbil ari·oja 

Y con lo misn'J.o se moja· 

Cuando clesé1ehden ·:sobre él. 

(, (_,[u0. Cf3 la vida ?'---Snfr-itpicntos. 

¡, Qué es la vida ~--Vieja historia, 

A.prendiclafle memoria 

Con sndor·es: ·éinq ui~tud. 
¡,Qué es la vida '1-La violentn 

Fuga ele infeliz soldacio·, 

Postre!· cartucho quemado, 

Antes t1e ir til ataúd. 

¡,Qué es la vida l-":-Es un zigzag 

Del rayo de latomvmta,. 

<[ue ye\oz rasga, cnsangrienta 

El cielo ele la ilusión. . 

i. Qué es la riela~--Ya no inquiero. 

(~ue pensando en <jué es In Yida, 

La muerte nos da acogida; 

Y ecdo la solución.· 
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\l••i1111dro Andrnde Coello 

IX-

ORACION 

/\ LBOlWTAn6''t·uge el mar (le iniexistenci'n, 

1 )p tentación las olas me atacan con furor :· 

1·:~ frágil mi barquilla, y ,·oy sin experiencia: 

M1\ matará el riaul'mgio que in\raclé mi d:incicnr:ín, 

:->i f)ios no prende en iúí alma el fÚÓd~ su;;an1or.· 

De estrelltts tachonttda la lJÓ\'ed!l. infinita, 
l !1\Chum portentosa dei·Sér de Caridad,' 

Imagen es sobe•·bia, imagen es bendita 

l'l 

l>e Aquél qüe todo puede, que en el empíreo habita, 

Y tiene po•· penlia la humilde humanidad. 

¡Amor, lnmbi·e sagrada l Amor, fllcgo tli,·ino! 

Abrasa .Y purifica mi pobre comzón; 

l•:nciéncleLe en mi pecho, alumbra rni camino; 

Conchíceme á la cumbre ideal: soy pe•·egrino 

1 >e la materia lejos, que ansía otra mansión. 

Exhibe por doquiera Nat.u •·a en su armo;{ín 
Amor inmenso .Y puro, amo1· cspirituaÍ: . 

:\ Yeees el humano su nombre confundía, 

Y :íln pasión, al vicio coronas ofrecía, 

Como :í clcidnd menguada de origen tenenal. 
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2u Ll tent(lc.:iót 

Amor, secreto móvil que espíritus levanta, 

Con brotes de nobleza y de encumbrado honor: 

t ~u al dón. inmaculado, cerebt·os agiganta, 

Ideas infundiendo d:e la virtud más santa, 

Como ángel del ejemplo, de altruismo y de candor. 

¡ Cuán bellos en el mundo del sol los resplandon'·"· 

1 >el cielo la gTandeza, del mar la inmensidad ! 

En la callada noche de encanto y gravedad, 

¡ Cuán gratos de la luna los tímidos fulgores, 

Cuando en redor impera la augusta soledad ! 

Todo es amor ferviente cuando medita el alma. 

Y envía sus plegarias en alas de la fe ; 

Y obtiene, en t·ecompensa, la bienhechora calma, 

l~ue es bálsamo precioso é inmarcesible palma 

Del que padece, gime .Y dichas nunca ve. 

P01·que el amor· reanima, si duda el pensamiento: 

Pot·que el amor alegTa, si llora el comz6n : 

H.emedia los pesat·es, mitiga hasta el tormento. 

Horranclo los dolores, cm·ando el suft·imiento: 

Pot·que el amor es g·loria, salud, inspiración. 

Por él dirige al cielo sus cantos el poeta, 

Con resonante lira, -cuyo eco es inmortal ; 

Por· 6lla mente sabia sus obras inter·preta, 

Con signos de .iusticia., porque es su lÍnica meta 

Bu:':eat· el bien supremo .Y la verdad final. 

Pl'imonlial causa de las causas todas, 

~ecr·eto or·igen de cuanto hay dsible, 
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\k¡,lllllro Andrade Coelln 

Ueneml argumento indefinible, 
Fuente pm·enne de inmortal valot'. 
Amor, amot· que lo germinas todo, 
1 ,uz; en el cielo y en la tierra vida, 
De la natura fuerza bendecida 
Y en el mundo misterio bienhechor· 

¡ Ignoto Sér· ! Del organismo humano 
:-\alud y sangre, del cerebro lumbre, 
De los ensueños astt-o, que en la cumiH'P 
1 )m·t·amas un l'audal de r·esplandor. 
De la conciencia vener·anda nor•ma, 
Del pensamiento inspiración divina : 
gn las almas, la tea. que ilumina, 
En las mentes, el genio creador'. 

Eres siempr·c, á. la faz; del universo, 
Santa. hoguera que abrasa, que fulgura 

Y cual pir·a gigante nos depura 
Con la llama de excelsa caridad. 
Lámpam de oro suspendida miro 
Del azul infinito de los cielos: 
La lámpam del Dios de los consuelos 
Que alimenta el amor de humanidad. 

Sublime, etemo Dios, eres el rayo 
Que tr·ansfor·nut la. ar·ena en cr·istal bello, 
No elr·ayo de \'enganza, cuyo sello 
l•:s el polvo, la muerte y el terror. 
Inmutable y pert'ecto, como emblema 
1 )p vi r·tud y de aug-usto Hacl'ificio, 

2 ( 
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Símbolo de boncl1t<l, nohl(} y propicio; 
Dispuesto Íl. perdonar : er·es amor 

Cuando padecen lós mortales, er·es 

Bálsamo que produce bienandamm, 

Y en el dolor supremo, la Kspcmní',lt 

(¿ne sostiene la fe en el contzón. 

Fenómeno qm~ explicn!:i el areano 

Kn el rudo trabajo de la ciencia, 

Ley que avisas Íl. n uestm i ntdigencia 

Lo que no pmlo revelar razón. 

La tcnbH:ión 

( h·an Dios, afeeto puro. envíeme tu gracia-, 

Amor qne dd espíritu :;;ea::preciado·hien; 

Las tentaciones borra, q m~1 son de mi desgracia. 

Origen espa.ntoso; vakll', \'ir·tud·y .a.uüacia 

Para Ycnccr los mtdes infúmlemc también'~. 

l<.:sta oración el fntile, eon votos muy eristianos, 

:\landó, eou su alma toda, al trono del Sefior·, 

Ji:n ta.uto iba asccmliendo ht Hostia eut1·e. sus manos, 

Y ele r·od illa,s todos los fieles.> cual hermanos, 

El cuello dohleg·ando, rozaban con fet'\'01'. 
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LA MUJER 

\f ALn:lNDO>;J·: de encnnU>scila Tentaci6n seguía, 

( 'on los deleites Sllá\·és (le la hchhid' tcn·mm. 

1 ,oando sus hechizos con tal ;~,alarneria, 

( 'on símiles n:H'idos de a !'Cliente falitasía 

Pnra, venciendo :ti santo, dictal'lc sn conclenn. 

i. Decichne qn0 secretos encierran lns rnujeres: 

l'nr qué tanto catttlivil.n, por·qué seducen tánto (, 

~.;(\ ¡)l'cguntalm Pl ft·aile, soílanclo con placeres. 

¡ (~ll\~ dones, que at'mcLi vos cxhi'hen estos seres, 

(lue al infeliz tt•ansfonnail en venturoso~' santo! 

Infunden mil anhelos tnn sólo.con su no'tnl)l'c, 

l11spiran y fecundan la idea de ltt mente; 
~on clllls en ni mundo cual diosas para el hombre, 

l'ucs matan su soberbia y quitan, no os asomhre, 

1 ldectos y flaquezas de unn: mintdit :1rdient.e. 

La madre es, SlHt\·c lirio, la más sublime planta, 

l•:ntre las ll01·es de I~va que brobm en (•.l suelo; 

,\lujcr encantadora, mujer egTeg-ia .Y santa, 

(~u e al hijo apoyo pl'esta, su espíritu agig~mtn, 
\' forma de este mtnHlo el similüt' del eiclo. 

2.) 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



La tentación -----

Tal es la oculta magia, t.al el poder que tienen, 
(~ue ablandan del g·uerrero su indómita bravura; 
Si malas, nos condenan ; si buenas, nos sostienen; 
t;on dualidad perpetua que á la virtud se avienen, 
O al vicio, si descuidan su amor y su ternurn. 

Unas nos causan glorias, nos dan triunfos y palmas, 
~on rosas encendidas, de suave y pura esencia ; 
Mas de otras sus espinas, razgando nuestras almas, 
Las hieren y acibaran .... nhs, Tentación, no calma;;;!, 
Quejóse el fraile súbito. hablando á su conciencia. 

Conceptos luminosos el sacerdote· apm·n., 
La Tentación domando, de la oración al ruego ; 
Mas si el pecado luego esa alma no tritura 
Si otorga alguna tJ-egua al santo en su amargum, 
Es por echar más brasas al voluptuoso fneg·o. 

Después, con nueyo brío apareciendo, ufana 
Multiplicó su ataque valiendose de tretas. 
Como 8U antigua novia, tomando forma. hnmann, 
Con at.raetívo, astuta, se presentó lozana, 
Sus curvas ostentando graciosas y coquetns. 

La c~thellcra blonda, los ojo~ quemadores, 
El rostro complaciente, de un aire seductot· ; · 
Pe,1ueños, modelados 'los Ja0ios tentadores, 
Mil ósculos pidiendo, solícita de amore:-;, 
La \"it-gen nparece en la Hostia del Señor. 

El e;;plemlor del al'te se \'e tan fntnco y beiio, 
::-:.in nada qne encubriera la hel'mosn deznudez, 
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.\l<-j:n1dro .\ndmde Coello 

(~lll\ el fmile mint absot'to el cínico destello, 
1 lp aquella carne blanca de 1·ol uptuoso sello, 

\' del turgente seno de insigne mot·bide~. 

i\[ujer pl'Ovocadora, artística y desnuda, 

1\ quien con himno erótico lascivia le saluda, 
l•:s un poema udiente de dday ele pecado: 

1 lpspierta los sentidos y hasta el pudor transmucl;l, 

( :on la elocuencia rítmica de su incitante agrado. 

l•~sculturales líneas en la alba Hostia pasea 

Aquel cuerpo de diosa con signos de mujer: 
l•:s obra im·er·osímil, es Venus Citerea, 

1•>.; ntporosa sílfide, que osada se r·ecrea 

l•:n instigar al fmile al mundanal placer. 

Pero él los ojos ciel'l'a, y, haciendo gmres 1·otos, 

(n,·oen. ií Dios solícito, lleno de inmensa angustia, 

~1 ientras su rostro pálido pro\·oca en los clm·otos 
~aera atenci6n y aumentan prejuicios ya remotos, 

i\1 rer sudor copioso en 0sa frente mustia. 
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::X:I 

LA SOLEDAD 

Üra el fraile .... Alza la ,·ista .... 

Allá, en am dominant('l, 

Está Cristo agonizante, 

~uspendido de la cruz. 

)lelancólico es su nspecl:o: 

1nspira á las almas tiernas 
Exclamaciones eternas 

De do!OI', pOI' su actitud. 

H.ostl'O pálido y marchito, 

Lleno <le sangre y lesiones, 
Desgarra los comzones, 
Porque es ele un mártirh faz. 

Profunda y triste mirada, 

Cual del que suúe inocente, 
Pero mirada sapiente 

Que perdona con piedad. 

Descolot·ídos, plegados, 

Sus puros labios benditos, 

Con pesares infinitos 

De angustia y desilusión. 

Sus mejillas sin frescura, 

La tentación 
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,\lvj;IIHiro t\ndrade Coello 

Hundidas, como del hombre 

(~ue \·a á morir, no os asombre: 
De indigencia .Y sinsabor. 

El tabernáculo vela, 

Cual vigía culminante, 
Y al pie, lámpara expirante 
A su rostl'o fnlgor da. 

¡Cuánto derroche de cirios 
Al contorno de las nayes! 

j C~ué tremer de voces gmves 
En el coro principal ! .... 

Compai1em preferida, 

Esa lámpam oscilante 
Es la que alumbra constante 

Aquel cuadro de dolor. 
Unica luz que destella 
En medio de tanta duda., 

Cuando el espü·itu mucln. 
Sn ropaje ele candor. 

Si las almas genel'osas 

Se duelen de esas heridas 
Y con frases compungidas 
Compadecen á Jesús; 
Otms, el u ras ó inconscientes, 
Le ven con indiferencia, 
Sin que brille la clemencia, 
De caridad al trasluz. 

Y el Mártir está llagado: 
Su cuerpo sangre gotea 
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Y en su derredm· ondea 

La tristmm y la ti biez. 

Ya no radiosa, apagada 
~u augusta fa;~,, se presenta, 

Y sus sienes atol'ment.a 

De espinas corona cr·uel. 

IJemost.mmlo su indulgenei n 

1~1 Cl'isto extiemle los bra~os 

Y quiere con dulces la:.-:os, 

Atl'aer al pecador. 

Su sorprendente lnrgueza 

Llega hasta el Hero enemigo, 

Al que convier-te en amigo, 

~in dar p:íbulo al rencot·. 

i. (~uién abofeteó tu rostl'o 1 

¡ (~uién condenó tu inocencia ! 

; (~uión te rejó sin clemencia, 

~i er·es el supremo bien ~ 

Los triunfos de la injusticia 

\' ele maldad inhumana, 

1 )e tu pt·édien cristiana 

Hicieron un mito ¡oh, Rey 1 

tioplan vientos despiadados 

De t·ebelión y de muerte, 

Triunfa la ley del más fuerte 

Y se yergue la impiedad. 

En \'CZ del (lcsprendim iento 

~ólo el interés prospera, 

Lo_ tento_ción 
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La virtud es ,-ji quimern, 

Vana voz la caridad. 

Como flores deshojadas, 

Tus palabras snlucla.bles 

Se arrastran inconsolables 
Por el oll'irlo y <lesd<~n. 

¡· mientras tiendes tus brazos 

Desde el infame madero, 

¡ Camina al atolladero 

La humanidad sin tu fe ~ .... 

Tus prescripciones emigmn 

Al desierto del descuido 

A do las han concluciclo 

El simún de la maldad 

Y la completa sequía 

Del buen ejemplo, de quienes 

Por tus discípulos tienes, 

Y no lo son en \'erdncl. 

¡ Oh, gnm Mát·tir de los siglos ! 

:\Jicntras eres más sublime, 

El hombre no se redime 

Sino que se \'Ícia más. 
Con tus doctt·inas excelsas 

Vas quedando en utopía, 

Y quien imital't.e ansía 
:\fuere dctima del mal. 

Tus parábolas se esfuman 

Como débil nubecilla, 
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Y naufraga la barquilla 
Del apóstol pescador. 

¡ Cruel destino ele Jas cosas 

Que cambian, que se suceden 

Y que con presteza ceden 

Al empuje innovador! 

Todo es frágil, todo muel'e, 

Todo cone, todo vuela, . 
Todo naufraga y se ! hiela 

Del tiempo en el mar glacial. 

Cual los mitos del Olimpo 

En la leyenda pagana, 

De la fábula cristiana 

Los dioses también se van. 

Tras de dogmas y' teorías, 

Tms de rituales y credos, 
Vienen flamantes enredos 

De otra nuent religión. 

¡ Oh, Cristo ! con tu enseñanza. 

No es amarga profecía, 

Pasarás, cual flor de un dífl, 
De los siglos al turbión. 

tii eres Dios y si te duele 

Ver tu sacrificio inútil, 

Haz ele tu manto inconsútiL 

De campafía un pabellón ; 

Reune allí nuevos pl'osélitos 

Que propaguen tu doctrina: 

La ten tnciéJn 
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Y así vuelva tÍ ser divina, 

Depurada con tu amor. 

Tal pasó como un relámpago 
Por la mente del lcYita; 

;vras rechazó la maldita 
Duela y el ciclón carnal 

Y en el augüsto misterio 

De la hipostática unión, 

Agotó su contrición, 

Bendijo la soledad. 

Lejos del mundo, soledad de mi alma, 

Refugio del que llora, 
Só (lel pecho afligido dulce calma 

Y mano protectora. 

En las olas revueltas de este mundo 
Naufraga el corazón: 

Van riquezas y afectos al profundo, 

Con la !Íltima ilusión. 

Lucha el hombre: juguete de los mrtlcs, 

Jamás triunfos alcanza; 
Y ve al fin que las glorias tenenales 

No cnciermn bienandanm. 

La falsa sociedad con sus engaños 

Me brinda, en copa ele or,9',! 
Veneno que corroe, sic m brn. daños, 

Y mata mi decoro. 
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:\-Ias, seg-ún testimonio ele experiencia, 

La grata soledad 

Es remedio, quietud de la conciencia 

Y amiga de verdad. 

Para todos, cual madre bienhechom, 

Ablanda el duro síno, 

Del consuelo brindando al que le implora 

Su bálsamo divino. 

XII 

PLEGARIA 

l) J·! la fe recog·iendo los despojos, 

A la. madre de Dios plegaria ttl'dientc 

Dirige el i'milc asf, puesta ele hinojos 

Su a tri bulr~da. y kiste alma ercyent.e: 

"1\í que en los eielos ele esplendor y ¡.,Jo1·ia 

Refulgcs como un astro dominante, 

T1í que te alzas, cual signo ele victoria, 

Pant el pobre mortal agoniznnte, 

Borm ele mi almn la terrible dnlln 
Y tus mercedes sobre mí derrama. 

¡(~u\' t.n bondad en mi favor acuda, 

Prendiendo de la fe la extinta llamn ! 
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Soy navío que,' envuelto en la pt·ocela, 
Por el piélago va, como un juguete, 
Rota In quilla y en jirón la vela, 
Desti·ozaclos el hiástil y ti'inqllete. 

¡Acude á nii llamada! No naufragu~ 
En mat· concupiscer\te el pensamient~ ;' 
Mi versátil creencia no propague 
Sn dañosa cizaña en un momento. 

Pl'oporcióname un myo de bonanza; 
Del corazón la tempestad calmando : 
En tí apl'emla á tenet· fit·me confianza, 
}fis amat·g·os pesares endulímndo. 

Arda en mi pecho de tu n,mor la hoguera, 
Y así revi\ra mi olvidado culto, 
Para lleva,r alguna flor siquiera 
A tu santuai'io; do reciba indulto~ 

Sé que e!'es Reina generosa y noble 
Y que perdonas ·el m01·tal desvío ; 
Haz que contrito mi rodilla doble, 
Mas no en hóra de tl'iste des\"arío. 

Den1élveme el perfume' ele ott·os días, 
Evapomdo p01; el soplo fuerte 
De dolot·es, engaiíos y falsías, 
Con los duros embates de la suerte. 

De mi niñez recobre la. inocencia 
Para tornar :í balbucir tu nombre, 

33 
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La tentación 

Con aqúella envidiable complacencia· 
De quien no es toc1avía cuitado hombre. 

Ila:r. que venga otra \;ez, ¡oh, Madre santa!, 
A pronunciar, con muestms de alegría, 
'l'n dulce voz que llene mi garganta, 
V it·gen del cielo, angelical 7\faría. 

Ya que mi fe, com9 una planta mustia,. 

Se inclina hacia el ocaso, al rudo peso 
De la ra;r.ón, que es la su pt·ema ang·ustía 
Para el alma creyente con exceso ; 

Te toca, Madt·e, disminuit· mis .cuitas 

Y pi'Otcgenne: Tentación me asedia; 
}[is dolencias son .grf!.ndos, infinitas: 

Infúnclcme va!OJ·, ·mi m:al·remedia. 

Es mi fe cu¡¡,l torcida ltgonizante : 
l~obustéccla tú, ~hclre, te ruego, 
No dejes que reniegqe un solo instante 
Ve quien dándome luz me tiene ciego. 

No pet·mita tu mano protectora, 
Símbolo de bondad y de grandeza, 
Que duele y me rebele en la santa hora 
Que 1tnte tu Ilijo doblego mi cabeza .. 

Si la pasión despierta enfm·ecida, 
Y la carne maldita se subleva, 

i. Dejat·ás que encarnezca, regicida, 
La eucarística Po1·tn:t fJile se eleva'! 
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Al_cjnndro Andrn.clc Coello 

.\'Iad re de amor te llaman lo.s I'ÓlTiclos Cl'cymltes, 

A ntc tu altar postt-aclos, omnclo con afán. 

l•:res perenne antot·clm de obsem·ecidas mentes, 

!{efugio del que llora, auxilio de indigentes 

f ampal'O portentoso del que mendiga un pan. 

Al \'Í'spero y la aurora, te ensalzan á porfía 

Tus sien·os, los católicos, con numen, con amor. 

H1welas esperanza, infundes simpatín, 

Eres emblema santo de gloria .r alegría, 

:\sombro de ternnm, prodigio de cal1(lor. 

María, dulce nombre, dechado ele belleza, 

Abunda ei1 melodía, cual yoz rmgelical; 

l{.r.suena en cien' cantare,:;, pot·q u e. es, en sn llane;~,n, 

Inmenso y at·monios~, cual sig-no ele grandeza, 

.\mado con esmero de todo meional. 

Cuando, en la ticma infancia, mi madre cariiíósll 

lj:stc sonoro canto me indujo á balbucir, 

Mis lahios le apr·cndiet·on en esa echul dichosa, 

~onanclo, desde entónccs, cu:tl música armoniosa: 

lloy, sacerdote, enseiío su nomhr·c á bendecir·". 

Yi 
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XIII 

RECUERDOS 

~~ L <~:ltólico ministro, eon la Hostia suspendida 

,\nte el odw de creyentes, morir quiere de dolor·. 

Tentaeión, Tentación,; vuel\·es?, se pregunta con pavor: 

Y ésta sigue sus ataques con astuci:l desmedida, 

l•:n momentos tan sublimes para el pueblo del ~efíot·. 

Con nípidas irwígnncs la, Tentación C\"<)Cit 

Lns mil gr·atas eseenns dd tiempo jm·cnil: 

Lo más impr·csionahle p:u·a el ministro tor:a; 

Le d:í á su fantasía todo lo que fH'O\'oea, 

Cuando acudí!' solía al hai le femenil. 

El euadro esplende lllngico, sin que se olvide nada~ 

Y el <~elebr·ante piensa volverse loco allin. 

\lemom los <~oloquios <{Un tn,·o con su :wmda .... 

La Tenta<:ión despier·ta su dielm aun no nublada 

Por relig-ioso engaíio ni matador esplín. 

Cunl eélel'\'.!-. rel:'impag·os por su memoria. <:orTell 

Tantos reeum·dos idos, tanto placer q11e fu\~ .... 

Los cntcn·ó tcmpmno, llenulo de su fe. 

¡Si s11 alma fue esa t mnlm, difícil es se borTen 

Primeras illlpresiones que el fraile muertas creer ..... 
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1·:-; t•l :unor, á veces, cadáv~t·. p11trefaeto, 

.\lns qut~danle gusanüs (jiu~ dan :mirrmción 

.\ l(ls despojos yertos, .v surgen del panteón 

t '" 11 izas 1'1~\· i \'idas y hasta el •·ecuerdo i ntaet.o 

lit• <·osas que sepulta el pobre: corazón. 

Yo ,·ivía Ll'anqniló. De mi infancia 

los reenet·dos· felices 

llll' dnhan su suavísima f.mgancia, 

sus fúlgidos matices. 

:\I i j 11\'Clltud Se deslizaba hermosa, 

con la quietucl de mi al111a 

soi'ia<)ora, ino<:ente, \'Cnturosa, 

en plenitud. de calma. 

El coraz6n se abría cr:n ideales 

benditos y sencillos, 

e: u al las linfas .do limpios manantiales, 

en los que celirillos 

t J'a\'iPsos juguetean, rnm·murando 

caneiones misteriosns, 

levem(~nte las ondas :tg·itando, 

eÓn alas vuporosas. 

Como en terso erista[ la refulgcneia 

· de lo alto se retrata, 

así se refmctaba en mi conciencia 

l:t copia fiel y grabt 

de la vi•·tttd, del sentimiento santo 
y la afeeción primera, 

que infunden· al espí1·itu el encanto 

de beatitud sincera. 

Todo miraba halngadol', l'isuefío 

en torno de mí mismo, 

.ii 
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pues no me daba su letal beleño 

estéril misticismo. 

El cielo de mi dicha, no nublado 
con düdas todaVía, 

se mostraba sereno y azulado 
y lleno de alegi'Ía. 

7\Ii pensamiento de color de rosa 
el sello conservaba 

ele mi época infantil, que generosa 
é ingenua descollaba. 

Era mi amor una ilusión bendita, 
suefío casto y seguro, 

tendencia inexplicable é infinita, 

f]liC t:íntv 
deseo noble y puro, 

arició la mente mía; 

La tentación 

pero, hasta aquel instante, 
era s61o una idea·, una utopía, 

no realidad kiúnfante. 

¡ RealidacB ¡Imposibie! Era pecado 
ama,r cosas terrenas. 

Dej0 el m}mdo, Me: fuí al (Jrucifica<lo 
r le conté mis penas . . =r ·. . 

~:1 su seno me: abrió,_ dándome aliento, 
para seguir sus pasos. 

Con sed de apostolado, entré al c01wento 
y ;O-le entregué en sus hmzos ..... 

Tomé prorito' l·as ÓI'Clcnes menores, 
después llevé manípulo, 

y ante Cl'isto hice ''otos matadot·es 
ele set· su leal discípulo. 
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\kian<lro Andrade Coello 

¡Oh, dulces clía<J ele envidiable encanto l 
¡Oh, benditos ensüeños colorrosa! : 

j Oh, juventud preciada l 
¡ Pol' qué plegasteis .pt'onto vuestro manto 
l pasasteis en marcha: .. pt·esui:osa,' 

Tdrnando .así á la nr¡.da? .· 
Tiene el recuerdo imágenes q úerir1as 
Grabadas ele ia mente en lo más hondo ; 

Tiene indelebles cosas, 
({ue aunque asomen cual sombt·as fugitiv'as, 
Del cor·azón se quedan en el fondo, 

Nostálgicas, llor·osas .. 

Tiene el recuerdo flores tan pt·eciadas 
({ue, aunque ruedan marchitas:pot·los aíios, 

N o pierden sus .at·omas : 
Consenran en sus hojas estr·ujadas 
Tí e mas historias, nobles, sin engaños, 

Idilios de palomas. 
El alma que se acerca algunas veces 
Temblorosa á mirarlas, y recorre 

Sus páginas ele encanto, 
Siente honda pena, extmña<J languideces, 
Temiendo con sus lágr·imas se borre 

Ese poema santo. 
Cual de la noche en el regazo quieto 

Del poeta, la rauda fantasía 
Hasta los cielos vuela, 

Ansinndo sorprender algún secreto, 
Alguna misteriosa melodía., 

En un astro que riela, 
Y se a.lJisma en la bóveda infinita, 

.l'l 
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Contemplando el fulgente'·pa·rpacled,;' 
De·ese millat· de estrellas, 

Heeoncentm su espíritu y medita 
Y ve cm·to su numen giganteo 

Ante lo inmenso :de ellas ~ 
Tal la memoria, al desplegar sus alas 
Y t·emontarse á los pasados días 

De amor y de inocencia, 
}i~nmuclece ante el bdllo de esas galas, 

:\{archita sus frescores y ener·gías, 
Minora sú potencia, 

Halhmdo en esas épocas.de ensueño 
Un cúmulo:tal vez ele maravillas, 

Que.ci~gan, que qeslumbt·an: 

Anhelando abraznrlas con empeño, 
Yo que son corno inquietas nubecillas. 

Que t·ápi~las se encum!JI'an. 

XIV 

COLOR DE ROSA 

i I DEALIDAI> \'a:porosa 
para cantada en laúd, 
6 en la 1 im sonorosa ; 
sueiíos el e color ele t·osa, 

sneiíos de la jin·entud l 

I.i ter\tación -·--·-·-
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Como deslumbrnntes hadas, 
las ilusiones deshojan 

para ella las perfumadas 
t!ot·es, que, á su paso, atTojan, 

cnal diademas nacaradas. 

Toda la luz de la vida, 

todo el ensueño ele amot·, 

lo que labra de mejor 

el alma ft-esca y florida, 

la pasión ennoblecida, 

la bienhechora salud, 
son alfombra fulgurante 

de la altira juventud, 

r¡ue canta un himno: adelante, 

y un poema: la virtud. 

La juventud no claudica: 

sus nobles aspiraciones 

le\·antan los corazones. 

Cuando la vejez abdica, 

la jurentud editica: 

sabe combatir con brío, 

sabe amar con frenesí ; 

su sangre, es sangre de estío, 

su alma no conoce el ft'Ío, 

su roluntad dice sí. 

Rn la triste senectud,-­

remembranza dolorosa 

de egoísmos, de inquietucl,­

m u ere la acción genet'Osa, 

cual declina la salud. 
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El cálculo, la coba1 u o 

vacilaci6n matadora, 

La tentación 

propi.os son de aquella hora : 
la ancianidad es ·¡a tat·de 
y la j uventuclla aurora. 

¡ 011, cómo el alba volviera ! 
Q,uince abriles .... Un pensil .... 
U na virgen hechicera .... 
Versos .... Historia ligera 
de un amor cuasi infantil. 
Días de color de rosa ... . 
Suspiros, besos y flores ... . 
Primavera venturosa ... . 
H.isa para los dolores ... . 
Luz c1e esperanza rac1iosa. 

¡ R-ecuerdos, pasad, pasad ! 
¿Qué queréis en mi memoria, 
si, acatando la verdad, 
se creerá que aquella historia 
es ficción, no realidad ? 
¡ Recuerdos l .... El dulce idilio 
de mi juventud primera 
asoma como quimera, 
en el doloroso exilio 
delos años y de otra éra. 

¡Oh, mi virgen de la infancia!, 
delicada flor de cera, 

que en mis pensiles impera., 
con su prístina fragancia; 
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Al_cjnndro Andnulc Coello 

nota cusa resonancia 

ha quedad o todavía 
viviendo en el alma mía, 

como música de amor, 

como grata melodía, 
en medio de mi dolor. 
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i Dónde la encontré ~ .... Espet·acl, ... 

En un poblacho sencillo, 

distante de la ciudad, 

la conocí. T o, chiq ni !lo ; 

ella, niña por su edad 

y su ignorancia de amor, 

pot· su atrayente candor 

y sus pm·as ilusiones, 

·inocentes intenciones 

de un ángel encantaclm·. 

Inconsciente la seguí. 

Cruzó del pueblo una esquina, 

y la visión peregrina, 

como nube blanquecina, 

csfumóse pal'ft m"í. 
Al apagarse la estrella 

que pasó por mi camino, 

me hirió el pesat·; del destino 

me quejé. Si era tan bella, 

f, cómo no sentir por ella? 

1\ifas, transcul'l'idos ele un mes 

los iritel'minables díns 

ele inútiles cotTerías, 
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como la viera otra vez, 

tomaron mis alegrías. 

La tentación 

j Oh, qué rostro! j Oh, qué carmín! 
Recogiendo estaba flores 
en su limpio faldellín, 

de matices tentadores, 
al extremo del jardín. 

Con marcada timide;r,, 

cual fuera medroso niño, 
cubierto de palidez, 
la saludé con cariílo 
aquella segunda vez. 

Algo expresaron mis ojos, 
algo le hablaron al fin .... 

La niña ele labios rojos, 
con inocentes sonrojos, 
se puso como el carmín. 

Quizá solté un desatino, 
tal vez un verbo divino .... 
Ella fingió no escucharme, 

y siguiendo su camino 
no se volvió ni á mirarme. 
Me picó su proceder. 
:Sentí ganas de .correr 

para arrojarme á sus plantas, 
diciéndole cosas tantas, 
que me tenga que querer. 

Me dí tmzas y salí 

de mi pueril cobardía 
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y otro día y otro día 

la saludé, la seguí, 
consiguiendo que se ría. 
No "fue sonrisa burlona 
esa risa angelical ; 
fue la bondad natural 
de la niña que pregona 
la ausencia de todo mal. 

Sueños de color de rosa, 
juventud apasionada, 
pasasteis, bella albomda, 
cual matiz de mariposa 
que un soplo le \ruelve nacla. 
:Mágico polvillo ele oro 
que opacas tu refulgencia, 
cuando toca tu tesoro 
de la edad el triste lloro 
ó el dedo ele la experiencia. 

Cual bandada de palomas, 

huyeron las vacaciones. 

Por reanudar mis lecciones, 

dejé del jardín las pomas, 

el juego, el campo y las lomas. 

¿ (~ué importan bellos alcores, 

qué montaí1as y campiña, 

.qué el recreo, qué las flores, 

si también de mis amores 

por fuerza dejé á la niña ? 

15 
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Pobre humanidad doliente, 

que, enfenniza y deficiente, 
no oculta ni su miseria. 
El placer s6lo es laceria 
y el amor es impotente. 
Soñamos poseerlo ya 
y sin remedio se va. 
¡Locura es ansiar la dicha 
en un mundo que desdicha 
y sufrimiento nos da! 

La tentación 

i Cuándo, en d6nde he de encontrar 
lo que busco y quiero aquí? 

~Para qué intento gozar, 
si la dicha es baladí 
y lo serio es el pesar ~ 

¿ Gual'Cla att·acti vos la tierra '1 
Para el que ama sólo es guena 
entre lo frío y febril, 
entre lo ideal y lo vil 
que la humanidad encieiTa. 

Ya lo positivo agrada, 
sutil señuelo seduce, 
ya el delirio nos reduce 
l'Í locura inusitada, 
y lo real casi á la nada. 
La vista de una mujer 
que no cumple su deber 

?. nos complace ó nos da pena ? 
Si ele gracias está llena, 
f vence Dios ó Lucifer .... 1 
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La morvidez seductora, 

la belleza encantadora, 
el ósculo, la sonrisa, 
¿ son nada más que ceniza 
ó lumbre que nos devora~ 
Siempre el hombre, hoy como aycl', 
derribando sin querer 
su fortaleza ot·gullosa, 
se quema, cual mariposa, 
en brazos ele la mujer. 

i Quieres hallar regocijo 
en el fango de esta vida~ 
Tal mi reflexión se elijo, 
creyendo estaba perdida 
sin remedio la querida 
ilusión de mis amores. 
Y siguió filosofando 
entre amat·gos torcedores, 
como á hostiles gladiadores, 
sus ideas acosando. 

Como un sig·lo fué aquel año, 
que hora tras hora conté 
para mi tormento y daño. 
Invaclióme miedo extraño 
y el dolor conmigo fue. 
¿ Acáso de mi se acuerda 
la niña del faldellín~. 
me preguntaba. i La cuerda 
de sn afecto vibra al fin ? 
i La encontt·aré en el jardín ~ 
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La tentación 

¡ 1\'Iil dudas, mil reflexiones! .... 
V ohrieron las vacaciones. 

Al poblacho regeesé .... 
¡Oh cuán bellas ilusiones 

desde entonces me forj_é ! 
Estaba menos esquiva 
la joven y hermosa aldeana, 

teesa como la manzana, 
Yivaracha, fl'esca, altiva, 
más crecida y más lozana. 

Del cariño azulina ola 
crece y crece; se acrisola 

con su afecto mi pasión; 
la persigo con tesón 

cada vez que marcha sola. 

lVIi lidia es tenaz y ruda. 
La miro, y no se trasmuda 
como antes. ¡Una centella 

sus graneles ojos ! :Mas ella 
siempre permanece muela. 

Y!t siquiera ni indecisa 

asoma á sus labios rojos, 
como antes, una sonrisa. 

¿ Está terca, la dí enojos ? 
No, porque me hablan sus ojos .... 
Ellos con fulgor y vida 
me cuentan sueños de rosa, 

me dicen no está dormida 

su alma pura y generosa, 
que á quererla me com'icla. 
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Los honrados campesinos, 

sus padres, almas sinceras 

y nulas, p1·onto son finos 
amigotes. De sus éms 
vienen con francas mancrns 

á \'isita1· á los míos. 
~n plática es siempre igual : 

se quejan del te m pontl, 

de las heladas y fi'Íos, 
de las siembms que andan mal. 

Ha apm·ecido un cometa, 
dicen, heraldo ele lwmbJ•nJur, 

y pérdidas de fortuna. 
La catástrofe completa 
será como el afío .... (aquí una 

fecha precisa, redonda) 
en que guerras y alborotos 
y t1·emendos tel'l'emotos 

desdicha dcja1·on honda, 
bienestat· y ensueños rotos. 

Fue tan huga la sequía 

y el cielo tan inclemente 
que agonizaba la gente 
y el ganado se moría. 

Ni siembras ni pasto había 
en los campos desolados : 
sufrieron los hacendados 

flscasez que no hay idea, 

y los pobres de la aldea 
emigraron atetTados. 

4') 
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Cuadros de desolación 
ele la estéril, dura tierra, 
episodios de la guerra 
que oprimen el corazón, 
ecos de revoluci?n, 
crueldades y desatinos, 
incendios de las ciudades, 
destrucción de los caminos 
y otras negras novedades 
refieren los campesinos. 

Son sabios á sn manera 
en ('risas de agric.ultura ; 

observan á la natura, 
su astronomía es casera, 
su veterinaria fiera 

y pt'áctica por demás. 
Cada remedio es mixtura 
horrible, pero eficaz, 
¡ bálsamo de Fierabrás 
que todos los males cura! 

A veces, en compañia 

ele la que tanto quería, 
estos campesinos viejos 
desde su extensa alquería, 
que estaba del pueblo lejos, 
venían hasta la hacienda 
de mis padres, con ofrenda 
cariñosa, á suplicarles 
que se dignamn honrarles, 
visitando su vivienda. 

La tentación -----
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Allí disipé el capuz 

de mi cobarde ignorancia; 

allí, en la rústica estancia, 

supe su nombre: era Luz; 
allí me contó su infancia, 

yo mi vida le conté 
y mi amistad estreché 

con los lazos del cariño ; 

dejando allí de ser niño, 

siempre amarla le jnré. 

¡Oh, tiempos inolvidables, 

en que íbamos de paseo ! 
¡ Oh, promesas y recreo, 
oh, diálogos envidiables 

é inocente rumoreo, 

en la apartada alquería 
con la niña de candor ! 

¡ Con cuánta fe y alegl"Ía, 

palacios la fantasía 

l¡wantó para mi amor! 

Sueños de la juventud, 

sueños de color de rosa, 

sinfonía vaporosa, 
música de beatitud 

para cuerdas de laúd, 

ó las de mágica lira. 

tlueños de dorado fruto, 

del alma noble tributo, 

dulce quimera que inspira, 

¿por qué duráis un minuto? 
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52 La tentación· ----
La vit·gen de mis altares, 

ilusión del alma mía, 

fué como la flor de un día, 
fué como el ramo de azahares 
que las mañanas cogía 
pam el templo ele la aldea 
y estaba mustio á la tarde. 
Duró - como de la tea 
la llama que parpadea-
ele su amor el fuego que arde 

1\'Iisteriosas, supremas claridades 
en la aurot·a y ocaso ele la vida 
\'emos se extienden con matices suaves, 
como al nace1· y al espirar el día. 

De la existencia en la fugaz mañana 
descúbrense destellos de la dicha, 
como los tintes vagos del ci·epúsculo, 
que, indecisos y breres, se disipan. 

Y en la tarde, iÍ la orilla de la tumba, 
cuando el véspem trémulo declit;a 
se apagan las post1·eras clai·idades, 
claudican las post1·eras energías. 

¡Cuánto reímos al pdme1· crepúsculo 
pam llorar después toda la vida! .... 
Teniendo un pantíso entl'e mis manos, 
prefei'Í desigual y fiem lidia. 
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::x_v 

EVOCACION 

POR los hermosos campos de la niííez querida 
eon flores y pedumes, exubet·ancia y vida, 
en alas del recuerdo, el fraile divagó. 
Las homs de ventum, de calma y de inocencia 
volvieron á su mente, la edad de complacencia, 
el tiempo de la dicha, el lustro que pasó. 

Con pasos respetuosos, profundo arrobamiento, 
entró al hogat· bendito, donde hay paz y contento, 
sincero amor que dum, caricia maternal. 
Hogar de mis mayores, decía, que produce 
más gratas emociones, si el hijo bueno aduce 
sólo actos de nobleza, sólo obras de vei'Clad. 

Etapa encantadot·a de los primel'Os años, 
de la existencia gloria, porque ignoráis los daño!'¡ 
que el mundo después trae, cuando se va el candor. 
¡De niíío, qué de ensueííos de albor y ele pureza; 
de joven, qué ele ideales de amor y de grandeza; 
de niño, sin engaños; de joven, con pasión ! 

¡Feliz jardín florido ele la envidiable infancia, 
dejad que del recuenlo aspire la fragancia, 
clejad para el viajero la grata evocación ! 

53 
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iPor qué el cielo permite que en la penosa vida 

sólo una vez crucemos la senda florecida, 
sin darnos cuenta exacta de aquella promisión? 

Todo esto en su memoria, y más, el fraile mi m .... 
Oye á su prometida que con bondad le llama, 
Abriéndole sus brazos; pero él la ve y suspim, 
Con susto abre los ojos y la Hostia santa admim, 
Que en sus tísicas manos parece que se inflama. 

Turbado en su conciencia, exclama gemebundo : 
"¡ Dios mío, cuán anmrgo hallarse en este mundo, 
Cansado sacerdote, e.l'mnte pet·egrino, 
Sin báculo ni umbl'Ía, en medio del camino, 
Cubierto de zarzales }' lodazal inmundo! 

¡ Qué honible sí surca por mar de pnsiones 
El joven incauto, en débil ba¡·quilla, 
Sin luz, sin auxilios, temiendo áq uilones, 
Y escollos y engaños dobleguen su quilla! 

Las olas del vicio, rugiendo espantables, 
Atacan al joven, ma1·ino inexperto. 
¡Difícil, Dios mío, con vientos variables 
Hallm·se luchando distante del puerto!, 
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XVI 

LA VICTORIA 

P Ott Tentación de cerca el fm!le aguijoneado, 
Sigue escuchando VOCdS de la que rimó en un día, 
Oyendo que mut·mura con seducción y agt·ado : 
"A visitarte vengo, mi antiguo enamorado. 
;, Me ves ~-Te pertenezco: tu mente está en la mía. 

"Todo lo.que desees conseg·uirás con tiento: 
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:\Ie entrego f'.n alma y cuerpo, me rindo á clisct'eción. 
Persuádete, bien mío, que es fácil mi intención : 
No exijo sacrificios ni gmve jtll'amento 
En lo que te propongo de entBL'O corazón. 

"Despójate del hábito de fraile que te afea, 
Desecha aquellos votos de tanta esclavitud. 
¡ Cuán triste es el encierro ! El claustro no recrea, 
Y en tu suicidio lento -que .libertad desea­
Ridículo apareces, sin vida, sin salud. 

''Sujeto á superiores, aprisionado y solo, 
No siéves para el diablo, ni sirves para Dios. 
Atiéndeme, no creas que la verdad inmolo: 
Eres humilde autómata; quizá blanco del dolo 
De quienes sin escrúpulo van del ~linero en pos. 
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La tentación 

"Es tu misión estél'il, tu prédica infecunda: 

Cuatro paredes rústicas limitan tu pl'isión. 

Yo no comprendo cómo tu práctica se funda 

En actos ele rutina, sin la ver·dad profunda, 

Sin la vir·tud excelsa, sin noble religión; 

"Tus obras abnegadas son otras grader·ías 

Po!· las que tus hermanos -los fmiles del con\'ento­

Ascienden :í la cúspide de tantas granjer·ías, 

Hipócritas negocios y ocultas fechol'Ías, 

Que colman su a\'arcia y al vientre dan contento. 

'' b:l credo qt1e ap'.w~ntas, adu\t~rado y burdo, 

No es el que se sostiene. con santa caridad, 

No á la, razón conv-¿nc~ -no pienses que te aturdo­

Sino á ignorancia y miedo: es tn ritual absut·clo 

Y externas ceremonil\S provocan la impiedad. 

"En tu prisión, bien mío, con sin igual fi.et·ez.a 

Te budas ele los dones que te confió el Señot·, 

Sofrenas sin moti\'o viril natumleza, 
Y en yez de oír los gritos de tu razón -- torpeZa­

gscuchas, ciego y vano, un dogma ¡;\n va\ O\·. 

"La fe con sus tinieblas te cambiará en idiota. 

¿Por· qué del pensamiento, pot· qué de la conciencia 

sus libres alas t·ompes? Tu voluntad se embota; 

Que sirves en el claustro de maniquí se nota, 

Y asÍ nostalgia y tisis, SCI'llll tll pt'onta. herencia.. 

"¡ Qué soledad tan tiem! ¡Qué atroz melancolía! 

Ligero vas mal'chando fi la letal vejez. 

Tu lóbl'ega existencia sin pa.z, sin alegría ; 
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Tu dogma religioso, supcr·stición impía, 
La esclavitud forzada humilla tn alti\'ez. 

"Las afecciones tierntls ele tu farnilitt amante 
(1;n el hogar risueño, ¿desechas con cnJCidad? 

Tu madre cariñosa se encuentra vacilante, 
Al ver que de ella huiste: ¿no velas ni un instante, 
Cual hijo fiel y noble, por su fel iciclad? 

"De tus a_migos lejos tu actividad, tus años, 
~in puras distmcciones, marchitas, pobre sér. 

~ólo aflicción conoces y amargos. desengaños 
(1;n esa cárcel tétrica, do guar·das hay extraños, 

Que tu paciencia agotan en negro padecer. 

"Qué hermosa fue aquella tarde, 

cuando el sol con sus fulgores 

adormecía las flores 
que emn joya del jar'clÍn! 
En medio de la arboleda, 

crecían en abundancia, 
rosas llenas de fragancia, 
que armncabas para mí. 

"Nos paseábamos, ¿recuerdas?, 
-refiriendo tántas cosas, 

sencillas y deliciosas, 
ele esperanzas y de amor. 
Así juntos caminando, 

qué emociones no sentía, 

y mi pecho se entreabría 
al calor de una ilusió11. 
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"Mi corazón, fraile inicuo, 
creyó en tu amor incipiente .... 
¡Cuántos besos en tu ft·ente 
con entusiasmo imprimí! 
Tu también, i pot· qué callado? 
me besaste con anhelo 
y me prometiste un cielo 
con .locUI"a y frenesí. 

"Indefinible alegr·ía 
sintió mi alma en el momento 
de escuchar tu juramt'nto, 
que fingiste era de fe. 
(cluisient olvidar las horas 
que pasé, necia, á tu lado, 
cmtndo tú, de amor llevado, 

me anunciaste dulce edén. 

"Mas, por motivos muy set·ios, 
quiso la suerte que ün día 
dejaras mi compañía 
y me dieras triste adiós. 
Afligida y sollozando, 
cual si penHera la vida, 
qnedé con profunda herida 

en mi pobre corazón. 

"lPat·a qw~ idílica historin, 
si te encuen ti-o tan variado~ 
¡ El ángel se había trocado 
en fraile cüando te YÍ ! .... 
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Tu inconstancia heló mi sangre .... 
:\las ya que mi débil mente 

ttll'bó tu pasión demente, 
¡,por qué me abandonas, dO 

"iPor qué si te amo con ternura inmensa, 
como no ama un gentil á su deidad, 
de mi culto te burlas y me dejas 
que me extinga abrumada de pesad 

"¡Dime la causa de este att'oz desprecio 
con que intentaste castigar mi afán r 
,Jamás tu oclio disipa mis ensueños 
ni tu silencio al te m mi lealtad. 
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''Boy la misma en mis penas y en mis h1gi'Ímas, 
no sé de mis creencias t·enegal'. 
Espero que mi fét-vida plegaria 
al fin tu comzón ablandará. 

"El clanstt-o, que pt·omete falsa dicha, 
tal vez fe! icidades te ofreci-ó .... 
~N acla tiene que darte el mundo libre? 
Que responda la voz de tu razón. 

"¿Tu alma joven ignora todavía 
que signilica la palabra amod 
{i~ste vocablo apenas se descifra, 
si está escrito en mitad del corazón. 

"A los que del ideal bencl ito vi van, 
y en espentnza arel ienclo y nnsieclad ; 
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de otras esfems oigan la armonia, 
preg11ntales, pm· Dios, lo que es amar. 

"A aquellos que en la bóveda infinita 
han visto á las estrellas titilar, 
sintiendo angelical melancolía 
y sed de una existencia espiritual; 

La tentación 

""A los que en esas noches misteriosas 
de dulce calmn llenas y esplendor, 
han nspiraclo el esq u isi to aroma 
de la virtud, del llanto y la oración. 

"Pregtíntalcs, bien mío, los colores 
de la planta divina del amor, 
que sólo predilectos comzones 

la cuidan al calot' de una ilusión. 

"Y luego que las almas escogidns 
te descl'iban lo arca.no de esa flor, 
en ton ces acoget·ás enternecido 
la intensa fe que oculta mi pasión. 

"Y luego que te expliquen los poetas 
ele esa palabra la extensión sin fin, 
¿impedirás que como antes yo te quiera 
con la afección que guardo para tí~ 

"Ven bogaremos juntos, ¡oh, amado corazón! 
en lits tmnquilas aguas del mar de la ilusión. 
De celebra¡· ya es tiempo la fiesta juvenil, 
omnndo nuestras sienes con flores del pensiL 
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"Y al etel'l1al cal'Íño, alcemos como ayer 
Jos fm·vor·osos cantos que nos dictó el placer·. 
Llega, llega, mi vida, mi ensueño seductor, 
que lista nos espem la barca del amor. 

"Ven vivirás conmigo en ht región poética, 
do está el amor en kono de espléndido matiz : 
en conyugal consorcio, sin monacal desliz, 
entre ósculos y arrullos, cual en mansión profética, 
nos dormiremos siempre en beatitud feliz. 

"Ven, prwlilecto mío, al mundo de ilusiones 
donde habitar yo suelo soñando con tu unión. 
Te espet·an mis caricias. 8ensibles corazones 
fos nuestros, se estr·echamn con suaves afecciones, 
distante del con vento el o mor· a la aflicción. 

"A_cér·cate á mi lado, gocemos de la vida, 
siguiendo la corriente del juvenil amor; 
y suban nuestms almas por senda bendecida 
al cielo despejado de una pasión querida, 
sin nubes de pesares, sin rayos de dolor. 

"Para que te decidas, figúrate que vengo 
en la Hostia á visitarte: ¿te inclinas? Tu dios fuí. ... 
Por esto, agradecida, en ella me mantengo. 
¿ J\'le besas? ¿Te arrodillas? Entonces te prevengo 
que tus misterios borres y creas sólo en mí". 

Dijo, y, súbitamente, mostró su esbelto talle 
en el que se observaba la corrección cabal: 
Con más primor que nunca el mínimo detalle 
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bdllaba voluptuoso; y al fin, para que estalle, 

al padt·e sonrióle la virgen infernal. 

La vió medroso, .... y tuvo de libertad anhelo. 

Be arrepintió del claustro; de amor ansias insanas 

sintió al besar la Forma con im, pena, celo; 

ardía su cabeza y le brotamn canas ; 
su carne sublevóse, y renegó del cielo. 

La vió de nuevo, pálido; cert·ó los ojos yerto, 

turbando su cerebro vahído y mal estar; 

sintió frío en el alma J' extraño desconcierto, 

.Y clesplomóse al punto, sin tino, sin acierto, 

junto á las clueas gmdas del bendecido altat·. 

Del Sacramento parte, rodando hecho jirones, 

se confundió en la alfombra. Los fieles sin concierto, 

pasando ante la Forma con mil genuflexiones, 
al jo\•en celebt•ante, con pasmos y apt·ensiones, 
subiet·on á atenclede: el fntile estaba muerto. 

Pedazo diminuto de la Hostia consagrada 

en sus huesosos dedos qu.edóse prisionem; 

pero ya no tenía la al bu m ponderada, 

sino que, sucia y fea, la Fol'lna pt·ofanada, 

mostmba algunos glóbulos de sangre yerdaclera. 
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XVII 

CONCLUSION 

Don¡,g~;, tañidos tristes, allá en el campanario, 
)'lloros conpungidos en el altar mayor, 
En tanto una plegada del fondo del santuario 
Asciende lastimem, al ver que en el hostiario 
Pobres despojos quedan del Cuerpo del Seiíor. 

Los fieles se anonadan y rez;an temblorosos, 

Y gimen las mujeres, heridas de dolor; 
Y los demás semblantes, sombríos y llorosos, 
Fantasmas se diría ele aspectos tenebrosos, 
Con el fatal suceso de lástima y ele horror. 
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Lirios y violetas 

EsTA página, humilde ftorccilla, 

quiero que tenga primordial tersura: 
la blancura de tu alma sin mancilla, 

¡oh, madre de mi amor, esa blancura! 

Si derramas sobre ella la pureza 

de tu gran corazón, le darás vida; 

lija tiunbién la maternal terneza 

de tus ojos en ella, luz querida. 

Ansío ele Sabunde su amor y arte 

y ele Raimunclo Lulio el misticismo, 

para así un himno de piedad cantarte, 
arrodillado, en augusta) mutismo. 
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¡Oh, bl!tnco lirio ele mi amor, oh madre, 

violeta de humildad y de válía! 

¿Habrá un nombre más dulce que te cuadre, 

que llamarte mi madre, madre mhd 
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Aciaga 

I 

-i Cu,\N'l'A tristeza me abruma! 
-¿Qué tienes~ --Bella, :\[a,I'Ía, 

no lo sé; mas siento hía 
el al m a. Extraño temor 
me asalta. -- ¿ (~ué tienes'! -Quiero 

explicarte mi amargura; 

mas, con signos, es locura 

traducir al corazón. 

Con palabras no podría 

descubrirte rni tristeza; 

es un volcán mi ca.beza 
.Y el recuerdo unn, obsesión. 
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La memoria de los seres 

queridos, vive aquí dentro; 

YO.)' iÍ abntzarlos, y encuentro 

que todo es pura ilusión. 

i Es sueño amai:, ser amado" ; 
ante un iÍngel de rodillas 

caer, con Ú'ases sencillas 

ele ,·cneración filial ; 

sentir transporte inefable 

si sonríe y nos bendice 

ese ángel-la madre-, y clice: 

"Hijos míos", con lealtad? 

Hace un nfío, hermosa mía, 

en esta humilde momc1a, 

así como tú, sentada 

en ese mismo sillón, 

la het·mana ele mis ternut·ns 

cosía tranquilamente, 

sin que nublaran su frente 

remembmnzas rle tlolor. 

De aquella fatal ,-elacla 

u o puedo oh·idar la escena .... 

¡Hablar me produce pena; 

callar, desesperación! 

Con monótona porfía 

el buho graznaba afuera .... 

llo\•iznnba apenas .... Era 

una noche de pa,·or. 
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La neblina por el cielo, 
como manto funeral, 
se extendía; el vendaval 

soplaba con frenesí. 
La ciudad, sola y dormida. 

:\Iás fuerte el silbar del viento 
Tinieblas el finnamento, 

y sombrío el porvenir. 

¡Quién sabe en qué cavilaba, 
cabizbajo y en mutismo! 

Las ideas son abismo 
en la augusta soledad. 

El hombre cuando meclit.a 

va rodando á lo profundo ; 
miserable encuentra el mundo, 

mezquina la sociedad: 

Abajo, lodo y flaqueza; 

aniba, éter, aire, mito, 
y falso azul infinito .... 
¡Cuán tt·iste es reftexional'! 

Mi pobre hermana, ele pronto, 
suspendiendo su costma, 
exclama: -"¡Cuánta tristma 
me domina! ¡Qué ansiedad! 

Parece que por la estancia 
vagara un gnomo impalpable, 

sueño, imagen espantable, 
ig·noro, het·mano, lo que es. 

Acude, espontáneamente, 
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:'Í mis pupilas el llanto, 

sombras ele dolor y espanto 

se apoderan de Ú1i sé1·". 

Versos en agraz 

Por pieclad, calla, hermanita, 

le supliqué conmovido. 

De repente, ~qué has oído?, 
nerviosa y de pie me habló. 

-Nada, nada, hermana mía, 
murmuré con toda mi alma; 

te ruego que tengas calma, 

que esté3 tmnquila, por Dios. 

-Acontece algo de insólito, 

asustada eesponclía. 

--No es nada, le repetía; 

mas élla temblaba. - ¡Horror! 

¡,Oyes? .... t Oyes~ ----Qué sucecld 
-Un susuiTO, un mnrtilleo 

-Nada oigo -Sí, un aleteo, 

un no se qué ate,nador. 

¡ iVIe e m peiíé en npaeiguarla! 

lWa, al fin, vol\·ió :'Í sentarse. 
Calló un momento .... Al cnlmnrsr., 

nublados sus ojos d. 

Pregunté! a con afecto: 

-¿Qué te aqueja, hermana mía!, 
---Profunda melancolía 

y deseos de geJ~lir. 

Despué1:i, suspirando apenas, 

con acento yacilnnte, 
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dice: "No olvido un instante 

:í nuestra madre de amor". 
Y rodeando con sus brazos 

mi cuello, aíiade: "¡Qué día 

aquél! iRecuerdas~ .... Moría 

nuestro propio coraz6n! 

De rodillas, junto al lecho, 

Yig-ilábamos su vida., 

con fe mayor que quien cuida 

la lámpara del Sefíor. 

Silencio sagrado en tomo 

rein6 cuando nos bendijo 

y con afecto prolijo 
caricias nos peodig6. 

¿ ~~stfis con más fuerzas, madre!, 

con anhelo le inquirimos, 

porque mejor la creímos, 

al \'erla sentada ya. 
Te has salvado, madre mía! 

No te inquietes. Lentamente, 
tranquila, conYaleciente 

los que te aman te verán. 

Pareci6 que sonreía 
a.! contemplar á sus hijos 
fieles, con los ojos fijos 
en su idolatrada faz. 
Pensamos que ya la muerte 
ele los lares se alejaba, 
qüe la enfermedad cejaba 

y era vencido el pesar. 
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Como un ángel de consuelo, 

la esperanza eenacía .... 

De pronto, que se movía 

entre las cortinas ví 
algo que me causa miedo, 

algo negro como el mal, 

y batir ele alas igual 

noté al que acabó de oír. 

Exhalé un ¡ay! espantoso .... 

¡Cruel trance! .... Espirado había 
la adorada madre mía, 

ií. quien nunca o] vid aré". 

Dijo, llorando, mi hermana. 

Abrazados un momento, 

confundimos el lamento 

.r el fraternal padecer. 

Conmovidos, silenciosos, 

después ele la aciaga historia 

quedamos ; mas la memoria 

redoblaba su labor. 

En un mismo pensamiento 

sumergidos continmtrnos .... 

Quedo, m u _y q ueclo lloramos, 

abrumados ele aflicción. 

Cuando, no sé lo que mira 

en ese instante maldito; 

pero formidable grito 

lanza mi hermana. También 
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confuso rumor percibo 

que antes no pude escuchar. 

¡Era el porfiad o aletear 

ele aquella suprema vez.! 

Vuelta ya ele su deliquio 

mi tímida hermana, augunt 

su partida prematura, 

me abmza y torna á llorar. 

Desde entonces, no ha go;-;aclo 

ele un minuto ele salud, 

marchita su juventud 

con el c;icrí'.o del pesar. 

Hace un alío, allí sentada 

donde tú estás, dulce amiga, 

tenninó la última liga 

llena ele \'ida .... ;, M ns r¡ ué 

oígo ~ .... ¡Acércate! .... Ln angustin 

me emhn rga. Eseticha: ¡un rnído 

idéntico al que oí tmnsiclo 

cuando' mi hermana se fu(>,. , . 

-Sí, sí, yo tnmbirn atiendo 

:í un apagado l'lllllOI' ... 

¡,Qué se ciemc en derredor? .... 

Tengo mieclo .... N o sé qué es. 

,Junto á la ]u;-;, ·¿ves'?, se agita 

alg·o exLrafío : es una cosa 

pcq u e fía .... --La. nuu·i posa 

negra. --Honor - ¡V u el a otra y e;-;! 
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II 

¡Infortunio! Sombra aciaga, 

fatídica mariposa 

negra, aliento de la fosa 

que me robas la quietud! 

Cuando un rayo de la dicha 

en mi alma apenas fulgura, 

tú proyectas la negrura 

de tus alas en su 1 uz. 

In fortunio, maríposa 

negra, ~por qué me persigues, 

y junto á mí sólo sigues 
como nuncio de dolor? 

Eres nada y, sin embargo, 

algo triste hay en tu nombre .... 

~Acaso entra.ñas del hombre 

la vaga supet'stición? .... 

Con tus alas repugnantes 

sueles empafhu· la albura 

de todo. Me dan pavnra 

tu figurilla y color·. 
Diminuta y (lesp¡·eciable 

en la escala natural, 

eres gmnde para el mal 

que me causa tu visión. 
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Ayer te enredaste fiera 

entre el lecho de agonía 

Lle la santa madre mía .... 

Como fúnebre capuz, 
en los limpios cortinajes 

tus negras alas tendiste, 

y de atroz luto vestiste 

el hogar antes ele luz. 

Infortunio, espectt·o errante, 

fatídica mariposa 

negra, aliento de la fosa, 

¿por qué tornas á volad 

¿Qué me traes, asesina? 

De mi lwr·mana, en noche triste, 
en sus hombros te prendiste 

como espina sepulcral. 

Y desde entonces, herida 

tle muerte la hermosa flor, 

fue perdiendo su esplendor· 

hasta marchitarse al fin. 

iQué quieres hoy, mariposa 
negr·a~ Heraldo de dolores, 

¡,vienes en busca de flores, 

ó llegas en pos de rn'í? 

Fatal mariposa ncgTa, 

tu presencia, iqué me augura? 

Infortunio, clesventu ra, 

significas para mí. 
Por la senda ele lo adverso, 
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sigues la luz misteriosa 

ele! mortal, hasta la fosa, 

pam re1·olar allí. 

Apagas los fugith,os 

esplendores de la l'ida. 

¡(~ue un insecto vil impicla 

la dicha del hombre rey! 

¡Qué al gol pe ele lo pequefío, 

de lo inconstante y falaz, 

anublen su augusta faz 

el talento y el saber! 

;, E-> ridicula patrafía 

que cuando el hombre se alegra 

la ruin mariposa ncgm 

enluta su bienestar? 

;, Es mentira que en la lucha 

desigual ele la existencia 

clcrrótase á la inocencia 

y venee una la1Ta ~- el m a 1! 

Ilusiones pasajeras, 

sueííos de color ele rosa, 

t.emed á la, mariposa. 

ncgm de la realiclacl. 

Inocencia, amor, honores, 

brillantes glorias y g·alns, 

hníd, si nüc sus nJns 

el fatídico pesar. 

No es la obscura mariposa 

decepeión, 1·nna quimera, 
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cuando al bien le desespera., 

la negrn, fatalidad. 

Temblemos ante la oruga 

ele la pasión, que ennegrece 

su capullo, cuando crece 

In mariposa del mal. 

III 

Noble ttmiga de la infancia, 

llor ele mis sueños de rosa, 

¿te asusta la mariposa 

negra de la achrer.siclad?, 

{¡, María pregunté. 

Ella, con ideal sonrisa, 

tan suave como la brisa, 

elijo: "Juuto á tí, jamás". 

:Su voz, at·gentina y dulce 

como una tierna canción, 

me llegaba al corazón 

con inefable placer. 

Sentí entonces infinito 

gozo; olvidé el sobresalto 

anterior, y viendo á lo alto 

ya aciagas sombms no hallé. 

Había tánto cariño 

en su palabra armoniosa, 

que reí de la mariposa 

fatídica del dolor . 

• ;\ bracé á la prencla mía, 
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cual fuera un ángel del cielo, 

y la llamé "mi consuelo, 
mi única santa ilusión". 

''ersos en agrn1. 

En su frente imprimí un ósculo, 

como se besan dos seres 

quP. congojas y placeres 

comparten de corazón. 

Y sus grandes ojos negros 

en los míos se fijat·on, 

y al punto relampaguearon 

como dos ra.yos de amor. 

- i Me quieres? --Sí. Monosílabo 

que es un poema ele afecto, 
sencillas leteas de efecto 

que emn himnos para mí. 

- ilYie quieres? -Sí. ¡Qué concisa! 
¡Qué encantadora respuesta; 

verbo que la vida cuesta 
si se ama y es pe m el sí! 

IV 

Pasó un afío. El mismo día. 
que batió sus negras alas 

la mariposa sin galas, 
la ingrata amiga mut·ió 

pam mi amot·. Cruel anuncio 

recibí que me decía: 

"Se casó tu ideal María 

y sr partió al extct·iot·". 
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La muerte 

¿ Üm:; es la muerte~-¿ Princ~pio de otra yicJa'l __. 
¿Transformación temprana~ 

¿ (~ué es la muet·te ~ - i La rápida partida 

y el e te mal nirvana~ 

¿Todo abajo sucumbe con hts almas? 

Inconsoiable idea. 

¿Col umbm la virtud eternas palmas, 

y triunfo en la pelea1 

;, Eo; la lllLHwte jomada misteriosa 

hacia costas ideales? 

¿Hay justicia ulterior .r victoriosa, 

en lid contra los males~ 

¿El vuelo del espíl'itu se corta 
con el uícla la existencia '1 .... 
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r, El anhelo del alma al fin aborta, 
palpando su impotencia? .... 

gste algo que rebulle en nuestra mente 
y en lo interior palpita, 

que en el cerebt·o es luz resplandeciente, 
y genio que se agita; 

esta voz que aquí d~:mtl'O, en la conciencia, 
solemnes gt·itos lanza, 

¿son nervios, sueño, instinto, acaso, ciencia, 
materia sin pujanza? .... 

¿Son quim:Srico bien> fugaz meteoro, 
rara fuerza quizás; 

similor que remeda el brillo de oro, 
mentira y nada más? .... 

¿Son chispa'l de SM1 Telmo que un instante 

la nave de la vida 
iluminan? El pobt·e navegante, 

¿ciega y se hunde en seguida? ... 

¿Qué decid ¿Qué pensad Serio pl'Oblema 
que fatiga al mortal. 

¡, i'\'Ierece bendiciones ó anatema 
su análisis formal'§ 

t: 

Insondable el arcano ele la vida, 
lo mismo que la muerte. 

¡(~uién á sabe1· la solución convida, 
que embista el trance fuerte! 

¡Cuán distinto este viaje imaginai'Ío, 

como un juego ele azar! 
Expet·iencia es la vida: es necesario 

dormir para soñar. 
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Aquellas noches visteis, sin nieblas, apacibles, 
Pobladas de misterios y encantos infinitos, 
Que con sus luces tenues y bris.as bonancibles, 
Convidan al silencio y á la omción benditos~ .... 

Incomprensibles noches en que se arroba el alma, 
Medita y se recoge al contempla~· el cielo : 
Con inefable dicha y religiosa calma, 
La idea- se remonta en alas de su anhelo. 

Mirando las estrellas, en sed ele ignotos mundos, 
Pensamos en la muerte que es germen de otra vida: 
Nuestros presagios dulces, antojos gemebundos 
A cielos no soñados emprenden la pat·tida. 

El'l·antes por regiones que vió la fantasía 
De soles y ele estrellas siguiendo los cambiantes, 
Clamamos conmovidos: "¡Venid melancolía; 
Llegad lágrimas presto, del alma estimulantes!" 

El llanto bi'Ota al punto cual fuente de consuelos, 
Al recordar la efigie de seres que pasaron; 
De nuevo la mimda fijamos en los cielos, 
Creyendo que allí quedan los que ele acá volaron. 

Vivid, vivid entonces en campos supei·iüt'es, 
Inuígenes>quel'idas que nunca se os olvida. 
iüh, sombras del recuerdo! ¡Oh, genios protectores! 
Velad pot· las conciencias, sieviéndolas de egida. 

Del trono sempiterno de luz y de alegría, 
Cuidad al infelice que guarda vuestros nombl:es 
En lo íntimo del alma. ¡Quién sabe si algt'in día 
A visitat·os suba del valle de los hombres! 
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La muet·te será el signo que anuncie la partida, 
La muerte será el lazo que con vosotros me úna. 
Es duro persuadirse que sólo haya esta vida 

Que entre dolor fenece, pero después ninguna. 

iNinguna~ ¿Esto es posible? ¿Por qué tanto misterio 
De la terrena historia al fin no se sabrá? 
Hay algo, hay algo allende me gi'ita con imperio 
No sé qué intemo instinto; hay algo más allá . 

El huérfano sensible que, herido de la suerte, 
Consúelase, aunque mira V!tcÍo el dulce hogar, 
¿Impávido y mezquino ó resignado y fuerte, 
Si nunca ya á sus padres tornara á conteníplar? 

Espíritus de bardo, ard ien~e fantasía, 
Fuerzas ocultas, y alma, y mente soñadora, 

Con voces persuasivas, no es, dicen, utopía 
Los mundos que anhelaron donde feliz se mora. 

El padre justiciero, la, madre cariñosa, 
Columnas que sustentan el templo de los lares, 
En premio de sus actos, ¿tendrán sólo una fosa? 
¿Cuntro mortuorias luces serán sus luminares~ .... 

De sus virtuosas luchas y abnegación constante, 
¿Será la tumba humilde el iínico trofeo? .... 
¿Y su final corona la crnz que en un instante 
Conviértese en polilla, en leño tosco y feo? 

¡Ensueños, sombnt, nada! ... ¡:Martirios y utopía, 
Si la justicia es burla y la virtud locura! .... 
Si allá no hay otm vida, triste papel haría 
La humanidad viviendo sumida en la amargura! .... 
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Escena infantil 

I 

i Cu1\N hermosa chiquilla! :Me conmuevo 
al verla sonreí1·, 

con pinos de inocente complacencia, 

creyéndose feliz ! 
He llorado al mirarla de rodillas, 

cual casto serafín, 
plegadas sus ebúrneas manecitas 

en oración feliz. 
La niña, como un ángel desprendido 

del célico pensil, 
valor me infunde y su inconsciente gozo 

mitiga mi sufrir. 

l'l'le entemezco al mirarla de rodillas, 
pidiendo á Dios por mí, 
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p\egadas sus ebúrneas maneci tas, 
cual casto serafín. 

Versos en agraz 

Cuando mueve sus 1ahios de ft-escura, 
y ora sin discurrir, 

he deseado saber su jet·igonza 
para rezar así .... 

II 

Tal contóme el anciano de ancha frente 
y cabellCI·;t blanca, 

contemp\an~\o á su tierna n1eteclta, 

que alegre jugueteaba 
con un grotesco ron·o de madera, 

situándolo á horcajadas 
de\ pobre viejo de anchll\'osa frente 

en las roclillas flacas. 

III 

Y ante ese cuac11'0 ele pureza, miro 
dos cristalinas lágrimas 

que ruedan hasta el suelo, desprendidas 
ele dos fuentes extl'añas : 

de los ojos hundidos del anciano 
de cabellera blanca, 

y también ele los míos que obsel'vaban 
del viejo la tez pálida 

que nna gota brillante de rocío 
á refrescar no alcanza, 

en tanto q11e la niña, sonl'ienclo, 
ele nue,,o cabalgaba 

al juguete, regalo del abuelo, 
en sus rodillas fláccidas. 
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Azucena 

¡ Ün, tú, como esa Ilor, hermosa y pura, 

que perfumaste la existencia mía, 
quitando de mi cáliz de amargma 
toda la hiel que en su interim· había 1 

Por tí me creo tmnsformaclo y noble; 
por tí, bien mío, renacer me siento ; 
arbusto fuí sin tí; mas fuera un roble, 
con la magia, Azucena, ele tu aliento. 

¡Oh, qué impulso secreto, qué amor gmncle 
me llevan hacia tí, sin saber c6mo!: 
al renacer mi corazón, se expande, 
sin consenrar de su congoja asomo. 
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Es de la vida Ja estación ligera, 
pufíado de cenizas la vejez ; 
juventud es la sola pl'imaver·a 
de espe1·anza, de amor y de altivez. 

Verso;; en ~graz 

No es imposible nuestro amor, bien mío, 
si con fe comenzamos la jornada, 
si está lejos, muy lejos, el estío 
y recién va clareando la alborada. 

Nq es imposible nuestro amor: la intensa 
pasión que nos consume es un volcán ; 
cléjalo estalle, y que su llama inmensa 
nuestras almas abrase con afán. 

Alienta juventud, y nuestms almas 

en el crisol se avivan del ~mor; 
no temas que deshoje aquellas palmas 
el invierno futuw del dolor. 

Todo es posible cuando amor impe1·a; 
todo es posible si cariño manda : 
es peor el invierno del que espera 
que del hombre á quien niegan su demanda. 

Son los años un soplo, y los i·ecuerclos 
flores de espino que huracán desgrana; 
sólo el amor, los íntimos acuerdos, 
han suavizado la existencia humana. 

La losa sepulcml tal vez mafíana 
cubrirá nuestras gr·atas ilusiones; 
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dime entonces, mujer, casi mi hermana, 
¿á do irán· nuestros fieles corazones~ 

¡Oh, mi Azucena!, flor hennosa y pura, 
alfombra con tu amor la senda mía ; 
ámame, que el presente es mi ventura, 
y el fntmo .... no llega todavía. 

¿El futuro? Desgracia, olvido, muerte, 
sombras, misterio, nada., mi Azucena .... 
¿Para qué abrir el libro de la suerte? 
¿Por qué pensar en lo que causa pena? 
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Mi ensueño 

¡SuBLIME anwr!, aspiraci6n eterna 
de cuanto en la natum se levanta, 
secreto m6vil, esperanza eterna 
ele una vida mejor, :feliz y santa. 

Esta corriente de inefable gozo 

busca y ansía püt' doquier mi mente, 
soñando con la paz y el alborozo 
que se desbordan ele esa limpia fuente. 

Cuando miramos la impotencia humana, 
nos amarga su triste realidad .... 
y entonces el ensueño, sombra vana, 
es un lampo de hermosa idealidad. 

Cuando levanto ele la tierra el vuelo 
y viajo por regiones infinitas, 
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cuántas veces, soñando, me consuelo, 
y de duelos olvídome y de cuitas. 

¡Amor, sublime amor! alma gigante 
que impalpable te agitas pot· la tierra, 
irradiando calor fot·tificante 
que virtudes innúmems encierra. 

Es mi ensueño brillante una corona 
para la virgen que, piadosa y noble, 
la antífona ele! bien dice y entona 
con indomable voluntad ele roble. 

Y si, modesta, la intuición abriga, 
merced á su inocencia y sus deberes, 
de una patria inmortal, Dios la bendiga, 

para norma escogida ele mujeres. 

Si en la región azul de la quimera 
no existiese una vida mejorada, 
siempre más grato á los mortales fuera 
soñar con ella, que llorar su nada. 

¿Para qué marchitar las ilusiones 
de los seres que van por la existencia 
regando por doquiera abnegaciones, 
como lluvia ele flores ele inocencia? 

¿Para qué, con la eluda abrumadom, 
el dulce anhelo de otro edén borrar, 
destt·uír sus esperanzas en una hora 
y sus místicos sueños disipad 
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¡Amor, sublime amor!, perfume suave 
que llena el corazón de esencias puras. 
¡Amol', sublim3 amod, canto de un ave, 
no de abajo, sinó de las alturas. 

¡Ay! el placer, como huracán kemenclo, 
t.odo arrasa si sólo es material. 
¡Amor, sublime n,mor!, yo te compl'enclo 
como artístico goce espiritual. 

Quisiera ser amado con temum 
pot• un ángel ele bien que me consuele, 
que derrame beatífica ventura 
y en tomo de mi \riela siempre vele; 

que, penctmnclo en mi cet'ebro, sea 

el fósforo vital del pensamiento, 
y el numen que abrillante cuanto crea 
la rauda fantasía del talento~ 

que por su afecto olvide hasta que moro 
en un valle ele lágl'imas y penas; 
que le pueda decit': "mi bien, te adoro, 
alma de mi alma, sangre de mis venas"; 

que por los lazos ele ilusión unidos 
ma,l'chemos en jornadas dé armonía, 
los dos en una idea confundidos, 
un solo luminar por nuestro guía; 

que, envuelto en sus plegadas, yo me vea 
despojado del hábito mortal ; 
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que ante sus aras como un santo sea 

y con su ejemplo no conozca el mal; 

que, sincero creyente, me arrodille 
cuando la tarde su crespón despliega, 

ensalce el bien, sus obras maraville, 

ante quienes el hombre se doblega; 

que, respetuoso, la cabeza incline, 
me;r,clando con la suya mi oración, 

y mire, con la fe, que se encamine 

del deber lÍ la fúlgida mansión. 

Entonces, conmovido, colocara 

mis lauros jnveniles en su sien, 

y mi lira á sus piés depositara, 

como tributo ele mi amor también. 

93 
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Huérfano ..... 

DESPUÉS de las borrascas de mi vida, 
sumergido en la sombra, me hace falta, 

Madre mía, tu luz; ya no penetra 
esa aurora boreal dentro de mi alma. 
¡Dum·mes, Madre querida! ¿Dónde estás? 
¡No escuchas, no, de tu hijo la plegaria! 
MlÍ.rtit· fuiste en la tierra .... Tu partida 
fue el final sacrificio .... Adiós! .... Descansa. 
Descansa, Madre. Un mundo de amargura 
apuraste aquí abajo .... Fuiste santa, 
justo es qne tus ideales se coronen ... 
¿Por qué entonces no secas ya mis lágl'imas? 
En el cielo reposas, mas te lloro ... . 
De tu amor me clevot·a la nostalgia ... . 
Cada día te extraño y te recuerdo; 
cada hora noto más que me haces falta. 
Ya duermes, ya tt-iunfaste; sin embargo, 
¡toma al mundo, por Dios, vida de mi alma! .... 
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Madreé hijo 

1'ú eres el sacro numen, voz del cielo, 

que levantas mi humilde corazón; 
yo soy el bardo triste y sin consuelo 
que busca tu divina inspiración. 

Tú eres, madre de amor y bondadosa, 
del hogar la lumbrera y esperanza; 
yo tu hijo soy ; cobíjame gustosa 
con tu manto bendito de bonanza. 

Tú la diosa abnegada del ejemplo, 
que derramas el bien, precioso dón; 
yo soy el sacerdote ele tu templo, 
q Lle con fe te dirige una oración. 
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Tú eres de intensa luz perenne faro, 

que aclams el oceano de mi vida; 

soy náufrago infeliz que. pide amparo 
en la noche del mal obscurecida. 

Tú, espíritu sagaz y cariiioso, 

que buscas para mí sana instrucción ; 
yo, discípulo humilde y fervoroso 

que acoge tus palabras por lección. 

Tú eres aurora espléndida del día, 

que disipas las sombr·as de mi mente; 
yo el cnipúsculo soy ; haz, madre mía, 

que triste no agonice en occidente. 

Tú el árbol seculm· de la montaiia, 

que das sombra y refugio al peregrino; 
yo arbusto sin yalor, yo débil cafía, 
que se doblega en medio del camino. 

Vigila que no muem pisote~da, 
ni le arrebate el fiero vencl:wal; 
y así reviva por· tu arnor cuidada, 

cl'ezca así con tu savia celestial. 
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El cuento de 

la abuela 

¡ CuÁNTO tiempo ha transcunido l 
Lo recuerdo apenas, como 
un descolorido cromo 

barnizado años atrás. 
En confusión por mi mente 
de otra edad pasan visiones, 
realidades é ilusiones 
que se alejan más y más. 

Recordar, sentir, dudar 
si las flMes de la infancia 
sólo mentida fragancia, 
ensueño, quimera son; 
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si es dichoso el inconsciente 
niño, que no sabe nada, 
ó el hombre que en la jomada 

corta encuentra su razón ; 

E\rocar viejas imágenes 

de tantos queeidos seres; 
citar nombt·es ele mujeres 

á quienes se amó una vez; 

agitar los atabales 
de la gloria fugitiva; 

Vers.os en acraz 

ansiar que el muerto amor viva, 

¿es gozar ó padecer? 

¿Aieg1;a el viaje á los mundos 

del pasado~ ¿Se consuela 

quien suspira por la abuela 

que es reliquia del hogar? 

La pobre vieja, sentada. 
en la alfombm, entre sus brazos 
me tenía. ¡Dulces lazos 
que no me han vuelto á ligar! 

Su cara, con más arrugas 
que un estropeado vestido,. 

en cada línea "he su hielo", 
decía con leda voz. 

Y las ojeras pt·ofundas, 
más terrosas que violadas, 
eran notas apagadas 

ele experiencia y reflexión. 
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Por veneración que inspiren, 
las abuelas son .arpías, 
sombras de mejores días, 
antes que se ponga el sol. 
La tempestad de los años 
deja asolado el sembrío : 
las abuelas sienten frío, 
y las jóvenes calor. 

Porque es al sepulcro helado 
semejante • la vejez, 
tietTa de triste aridez 
el que fue bello jardín. 
La juventud es promesa, 
la ancianidad desengaño; 

la una es hoy'· la otnt es ~ntaño ; 
una principio, otra fin. 

-Abuela- Mi hijito _:_¿Abuela~ 
-'-- 1, Qu~ deseas 1 - Qúe una: historia 
me cuentes·_:.__.:_ Ya mi memoria 

se ha secado, y nada sé .. 
-¿Mucho has vivido, abuelita? 
¡Cruel y sencilla preg·unta 
del niño, que no barrunta 
que vivir es padecer! 

-Casi un siglo, re.spond16me 
-¿Qué es un siglo f- Son cien años 

de sucesos tan ex'traños 
que no podrás comprender. 
Abrumado por el número 
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y abriendo tamaña boca, 
nada repuso mi loca 

inteligencia, y callé. 

La noche era. obscura y fría. 
Entraban rachas de viento 
en el humilde aposento 
por el rompido cristal. 

De la mortecina lámpara 
la luz vacilaba á ratos; 
temblaban viejos retratos 
al soplo del vendaval. 

Los mechones de cabellos 
ancos de la pobre anciana 
ovíanse. La ventana 

abda de par en par . 
.Me arrojaba sus saetas 
el miedo .... Sobrecogido 
de espanto, lancé un gemido 
y después rompí á llorar. 

En mi infantil fantasía, 
figurábame los siglos 
como fantasmas, vestiglos, 
demonios ó no sé qué .... 
Pot· esto, cuando explicóme 
mi abuela qué son cien años, 
la ví con ojos extraños 
y confundido lloré. 

Pasadas las impresiones 
de mi ignara fantasía, 

Versos en agraz 
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un cuentito le pedía 
á la abuela por favor. 
Como respuesta elocuente, 
en lugar de la conseja, 
prodigábame la vieja 
sus caricias con amor. 

Tanto insistí, que la anciana, 

evocando de sus días 
mejores las alegrías, 
empezó con sencillez: 
"Lo que voy á referirte, 
hijo mío, es la verdad; 
eres muy niño : á tu edad 
no me podrás entender". 

Y contóme no sé qué .... : 
alegres y tristes cosas, 
entre serias y jocosas, 
con encantadora fe; 
milagros que en su niñez 
alcanzó con oraciones; 
portentosas conversiones 
del patriarca san José ; 

Hojas de su viejo lib1:o ; 
lecciones de la experiencia ; 
episodios de la ciencia 
esotérica del bien. 
Y dióme consejos tales 
para esta vida ele, abrojos, 
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que fuí cerrando los ojos, ... 

y dormido me quedé.· 

Versos e11 agraz 

¡Cuánto tiempo ha tr,anscnrrido! 

Lo recuerdo apenas, como 

un descolorklo cromo 

maltmtaclo por la edad. 
La anciana de faz de cera, 

arrugada y oje~·osa, 

cual imagen lacrimosa 

del dolor, no existe ya. 

De entonces, todo ha cambiado .... 

La inocencia huyó tan lejos .... 

De consejas y consejos 

fenece la antigua luz. 

Cual descolorido cromo, 

en mi mcmOJ·ia.se esfuma 

la infancia, copo de espuma 

de un mar de ilusión azul. 

No creo al pie de la letm 

las novelas de la vida: 

sólo es cierto la mentida 

relación de mi niñez. 

Lo demás, son cuentos raros, 

que el dolor ó el gozo inventa; 
dccomciones que aumenta 

el prisma de nuestra fe. 

Hoñamos, soñamos siempre, 
ya dormidos, ya (lespiertos .... 
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i:Jólo los sueños son ciertos : 

el despertar, decepción. 

Las fábulas ele la abuela 

son la verdad de la infancia: 

Disipada esta fmgancia 

todo es falso {t la razón. 

Llevada de la vlda en la coniente, 

marchó la ::lbuela del sepulcro en pos, 

cargada de pesares y abatida 

su frente con el sello del dolor. 

Cada día que pasa es un problema 
de insondable, difícil solución, 

que el porvenir plantea, rechazando 

las consejas del tiempo de candor. 

IOJ 
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En el erial 

I 

¡ Cu,\NTAS veces las noches de octubre at·diente, 

mientras el viento norte rugía inclemente, 

en silencio pasamos, hora tms hom, 

esperando anhelantes hasta la aurora, 

descienda á torrentes la lluvia bendita 

en esta llanura sedienta y m!Hchita 1 

La soledad augusta, cabe su tienda, 
como único vigía, guarda la hacienda. 

Los sirvientes duermen su profundo sueíío, 

cual bajo el influjo ele letal beleño. 
Cuando el ábrPgo sopla. con más fiet·eza, 

paeece que el agua á caer empieza, 

y mimnclo al cielo llenos ele alegría, 

se aguat·da, .... se espera, .... y al fin viene el día. 
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Las puertas rechinan. El sueño no llega .... 

Y así cuántos días nos mata esta brega. 

La tempestad huye, calcínase el prado. 

¡Q,ué clima tan seco, qué sol tan pesado! 

Otras noches de estío, junto ñ. la mesa, 

muy quedo charlamos. Pizmienta pavesa 

de luz vacilante m u ere en la bujía, 

y queda más fúnebre la estancia sombría. 

Nos embarga entonces dolor infinito. 

Ttí. enmudeces triste; yo callo y medito. 

¿Qué olvidadas memori&s, qué sentimientos 

por la mente desfilan~ i Qué pensamientos 

siniestros nos acosan? ¡En nuestras almas 

los tránsfugas ensueños no baten palmas! 

Con vaga sonrisa, que mi sangre hiela, 

afinar te siento la pobre vihuela, 

tínico instnnnento que nos acompaña 

en el desamparo de aquesta cabaña.· 

IJ: 

Tu mano delicada hiere las cuerdas .... 

Al suave punteo, qué mundos, il'ecuerdas?, 

qué mundos reviven de viejas historias, 
antiguos ensueños y pasadas glorias. 

Suena la guitarra, solloza, suspira: 

esas ledas \'Oces parecen de lira. 

Sus ayes son ecos de tantos dolores, 

su música evoca esferas mejores. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



106 Versos en agraz 

¿Qué dice aquel dulce y arcano lenguaje 
cuando entre los dedos se agita el cordaje1 
Habla la guitarra: sus sentidas notas 
son suaves palabras de frases ignotas. 
La vela agoniza .... El calor no calma 
Tu vihuela sigue destrozando mi alma. 
Cabizbajos, tristes, no sé en qué pensamos, 
pero ambos muy quedo, muy quedo lloramos. 
Lucernas, cocuyos, en la noche obscura, 
aquí y allá brillan; pero nada augura 
la lluvia deseada. Monótono canto 
las ranas entonan. ¿Es risa ó es llanto? 
[Campoamor pregunta si el canto del ave 
es risa ó es llanto, porque él no lo sabe]. 
La chicharra aturde con su etemo ruído 
y á ratos se escucha lejano mugido. 
Algunos insectos, negras mariposas, 
revuelan ·y saltan por todas las cosas. 

III 

¿Por qué, al empezm·, ríes, amada mía, 
si en lágrimas concluye tu melodía~ 
Tu nerviosa sonrisa va al corazón ..... . 
Dime: ¿es burla ó despecho? ¿Es resignación? 
.T usto es que lloremos, mi tierna pastora, 
al són de la dulce guitana que llora: 
el llanto es amigo, consuelo y bonanza: 
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gimamos á solas; pero haya esperanza. 
La vida es combate, pesat· es la vida: 
amándonos siempre, luchemos, querida. 
¿Acáso á las cuitas que son sin remedio 
las annas se oponen del temot· y tedio? 
Bregar es hermoso con firme cabeza. 
El tt·iunfo es cül'ona de la fortaleza. 
Si amor nos alienta con fuego latente, 
i por qué ha de abatirse al dolot· la ft·ente? 
A los desalientos y á la cobat·rlía, 
suceda el trabajo que infunde alegrÍa. 
Constancia bendita, sudot·es y empeño 

el erial tmnsfol'man en jardín risueño. 
Así la espemnza 9-ue nos alimenta 

al ál'ido pecho ablanda y alienta; 

es fuente que mana, siempre gota á gota, 

y jamás se cansa y nunca se agota. 

Valor y Tmbajo, Amot· y Esperanza, 

unidos, son dicha y etema bon:mza. 

i Qué importa del síno la sentencia dura 

si ellos nos brindan su arcana dulzura? 

La ciega fortuna, flor· envenenada, 

si la paz despt·ecia, no sirve de nada. 

Vívidas cot·olas de fmgante esencia, 

¿qué sois si al gustat·os cegáis la existencia? 

Suene la guitatTa con el yaraví 

y unidos, bien mío, lloremos así. 

El llanto es .amigo, consuelo y bonanza: 

gimamos á solas, pero haya esperanza. 
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IV 

Cuántas veces á la trjste melodía, 

como fuente de consuelos, sucedía 

nna mar de reflexiones saludables 

de propósitos valientes y laudables. 

Versos en agraz. 

Mas también, como siniestras tentaciones, 

los rebeldes pensamientos y razones 

tu buen ánimo azuzaban, y veías 

de este mundo los contrastes é ironías: 

Los injustos atropellos de la suerte, 

la verdad abrumadora del más fue.rte, 

fomentaban, cual aristas en la hoguera, 

santa cólera y venganzas, ¡quién crey<?ra!, 
inflamando más tus iras: era entonce 

tu alma tiema de paloma, cual de bronce. 

V m·tías, como hiel g-lauca y agria flema, 

un raudal de intet"t"ogantes. ¡En blasfemia, 

tus preguntas inocentes, tus bondades, 

convertíanse, ángel p.two! Gravedades 

de admirable candor emn tus problemas 

y tus duelas ott"OS tantos anatemas. 

Y las múltiples desgracias y lacerías 
1·evivían, con su corte de miserias. 

Si la ticrm calcinada no da, bruto; 

y sediento se aniquila el noble fruto; 

si en los campos blanqllecinos no hay verdura; 

si de anemia consumida la natura, 

sólo abrojos, sólo espinas y no flores 
multiplica inútilmente en los alcores; 

si en el cielo, cual de bronce, no hay un signo, 
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pluvial nube, nada, nada de beúigno; 
si los Út'boles desnudos y las lomas 

abandonan golondrinas y palomas 
por el hambl'c compelidas; si el gusano 
se retuerce en pos de hierbas y de grano, 

ic6mo pueden, ele fe henchidos, los mortales, 
en presencia de quebrantos .Y de males, 
levantar hacia la altura, agradecidos, 

sus plegarias y sus ojos conmovidos? 
¡Bendigamos la di\rina providencia, 
caridad inagotable, 1 uz y ciencia! 

V 

Justo es que lloremos, mi amfl.da pus tora, 

al s6n de la dulce guitarra que llora. 
Personales infortunios, ruinas propias 
en mi pecho vais dejando crueles copias. 

Las desgl'acias de la lutciencla, la sequía 
de estos años espantosos; carestía 
de jornales y semillas ; el ganado 

consumido por la hambruna y apestado; 

las heladas que des k u yen los se m bríos; 
el verano que evapora hasta los ríos; 

los temblores, las reyertas intestinas 
y las dudas, punzadoras como espinas, 
todo, todo, desfilaba velozmente, 

virtuosa gacela mía, por tu frente .... 
Justo es que lloremos, mi amada pastora, 

al s6n de la dulce guitarra que llora. 
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VI 
Basta, mi bien. i Escuchas? Trueno lejano 

iÜyes~ El rumor crece; mas todo envano. 
La tempestad no llega, sigue el estío 
y la brisa es de fuego. i Qué hacer, bien mío 1 
Combatir la inclemencia del cielo azul ; 
de la fe vacilante rasgar el tul ; 
amasar con sudores el negro pan ; 
imprimir á las almas un mismo !tfán ; 
:í la suerte voluble, con nuestl'o amor 
hacer frente impasibles, esto es valor. 
No te asuste, ángel bueno, la soledad 
si gozamos de agreste teanquilidad. 
La montaña es emporio ele cosas grandes, 
y con agua, es sublime como los Andes. 
Pasará la sequía de este verano 
y verás los pt·imores del vet·de oceano. 
¡(~ué paisajes, qué cuadros, qué maravillas; 
encantadas llanuras de nubecillas! 

¡Qué cielo de promesas, do se encamina el alma, 
sedienta ele mercedes en esta augusta calma! 
Cuando con sed ardient(} de perfección y ciencia, 
la fantasía daja por mundos sidemles, 
no sP. que interna dicha t·ecibe la conciencia 
que, abs01-ta ante lo espléndido, se olvida de los males. 
La inmensidad deslumbra, lo bello nos atrae. 
¡Cuánta emoción te causa la bóveda infinita! 
Te miro resignada ; tu fe ya no decae. 
Tienes razón : ~wanza la tempestad bendita. 
Es tiempo de esperanzas : la Ilm·ia bienhechora 
trasformará el desierto. ¡ Val"or, trabajo ahora! 
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Flor ideal 

DEL enfermo las dolencias amortigua tu cariño, 
¡abnegada criatura, inocente como un niño! 
Caridad es tu divisa, bella flor de sufrimiento, 
que recoges las espinas y tu aroma das al viento. 
A la orilla ele los lechos donde gime la pobreza, 
una súplica murmuras de consuelo y de terneza: 
en tu seno se reclinan los het'iclos ele la suerte 
que su espíritu encomiendan en los brazos ele la muerte. 
Alma mística que viajas por los tristes hospitales, 
do se anidan los dolores y el pesar inventa males; 
que palpitas en los campos ele batalla; que te lanzas 
donde hay lágrimas y penas con tu fardo ele esperanzas 
y tus bálsamos celestes que bondad y fe pregonan. 
Si tu báculo se rompe, si las fuerzas te abandonan, 
si las balas te destrozan, si sucumbes en la vía, 
?seguit·án otros viajeros, con idéntica energía, 
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ya tus huellas, ya tu ejemplo, hasta e] fin ele la jornada, 
para darte sepultura en región quizá ignorada, 
donde cruz sencilla y tosca, como túmulo postrero, 
se levante, proclamando tu valo1' de misionero~ .... 
De la aureola de los mártires has formado tu banclem, 
y es tan pura y tan sublime, que reluce por doquiera: 
la tremoles en la cumbre del Tabor ó del Calvario; 
donde moran las virtudes ó del vicio en el osario; 
entre cármenes la agites ó en la humana podredumbre; 
todos, tod~s la bendicen; todos ven su sacra lumbre. 
En la tierra de pesares, ol'fandad, amarg·os duelos, 
das refugio y pan, y enseñas el camino de los cielos, 
con tu práctica prolífica de paciencia sobrehumana, 
con tus obras eficaces ele amor santo, noble hermana, 
flor piadosa y perfumada, azucena, blanco lirio, 

que una herencia te díó el mundo: sus espinas y martirio. -
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